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Nuestros apreciables y consecuentes amigos 
políticos de Zafra nos escriben adhiriéndose igual­
mente á los principios sustentados por el partido 
moderado conservador, y en nombre de todos los 
del partido judicial, susc.-ibeu la carta de adhesión 
los señores marqués de Encinares.—D, Constan­
cio Gómez.—D. Benito Marin.—D. Fernando Fer 
nandez.—D. Manuel Alvarez Chamorro.—D. Fe­
lipe Muro.—D. Meliton Saez del Molino.

Nuestros apreciables y consecuentes amigos 
jiollticos de Jerez de los Caballeros, nos escriben 
adhiriéndose igualmente á los principios susten­
tados por el partido moderado conservador, y en 
nombre de todos los del partido judicial, suscri­
ben Ja carta de adhesión Jos Sres. D. Manuel de 
Mendoza.—D. Ramón de Ceballos.—D. Juan José 
del Peche. —D. Manuel Guzman.

Nuestros apreciables y consecuentes amigos 
políticos de Cáceres nos escriben adhiriéndose 
igualmente á los principios sustentados por el 
partido moderado conservador, y en nombre de 
todos los del partido judicial, suscribe la carta de 
adhesión el Sr. D. Juan Victoriano Galan.

jPÜES ESTAIS FRESCOS!

Desde hace dos meses nos-venían atronando 
los oidos los periódicos ministeriales, ponderando 
las escelencias de la nueva monarquía y poniendo 
en las nubes las relevantes y s brenaturales do­
tes del elegido. No había mas qu- pedir; los ma­
les de la revolución, causados siempre por los 
reaccionarios, iban á cesar, convirtiéndose Espa­
ña en otra Jauja: al marasmo, á la atonía de la 
interinidad habría de suceder la mas fecunda ini­
ciativa, la mas salvadora actividad.

Ya no se liablaba de libertad, de derechos in­
dividuales, de Córtes Constituyentes, ni de nada 
de lo que coustituia las delicias de los situacione- 
ros en los floridos dias de la revolución. Hasta la 
palabra revolución había perdido sus encantos y 
apenas se pronunciaba sino con desden; como la 
historia de lo que causa enojo recordar y enfado 
referir.

No se hablaba mas que del rey electo, de su 
ilustre prosapia, de sus condiciones personales, 
de sus altísimas é inconcebibles prendas; era ilus­
trado, inteligente, gallardo, valeroso, enérgico; 
sobre todo, muy enérgico; babia que esperarlo to­
do de él; dejarlo todo para cuaudo viniese: enton­
ces entraría todo en caja, renacería la confianza, 
habría buen gobierno, hacienda bien dirigida, el 
Tesoro rebosando de oro, tranquilidad asegurada, 
derechos respetados; porque la iniciativa y la 
acción del rey lo baria todo; porque lo que aquí 
se necesitaba era un rey de acero, y el que había 
sido elegido era muy enérgico, muy enérgico, tan 
enérgico como era preciso para salvar la triste si­
tuación á que habían llegado las cosas.

Mas hé aquí que el duque de Aosta llega á 
Cartagena y después á Madrid; que se sabe y se 
ve que le acompañan los generales Serrano, Con­
cha, Zabala, Ros de Glano y otros de los ametra­
lladores de 1856 y 1866; que se empieza á susur­
rar que este ó aquel personaje influye ó se cree 
que influye sobre el jóven príncipe; que los pro­
gresistas quedan relegados á un rincón ó poco 
menos; que los demócratas no van á conseguir lo 
que deseaban y que los mas esperanzados van A 
llevar un solemne chasco: entonces, y de pronto, 
cambia la decoración, cesa el entusiasmo, entra 
la reflexión, y uno de esos periódicos, El Imparcial, 
antes tan joviales, tan animados, tan arrogantes 
con la venida del rey elegido y con lo que había 
que esperar de su iniciativa y energía, publica un 
artículo, cuya sustancia se condensa en los si­
guientes párrafos:

sEn, este país donde el sistema doctrinarlo y la 
scentralizacion han tenido de antiguo acostumbrados 
vá los ciudadanos á esperarlo todo del gobierno, nada 
atiene de estraño que se hayan formado ciertas ilusio 
wiies,creyendo algunos, no pocos mejor dicho, que con 
»el solo hecho de la venida del rey Amadeo íbamos á

«entrar en una época de bienandanza, de prosperidad 
»y de riqueza.

«Preciso es, sin embargo, que los ciudadanos va 
»yan acostumbrándose á comprender que un rey cons- 
«titucional, verdaderamente constitucional, un rey 
«que no sea de los que, cubrióddose con la máscara 
»de constitucionalismo, han hecho política personal,
• descubriendo la corona, y tomando de hecho la res-
• ponsabilidadque soio debia incumbir á los ministros. 
»no puede por si, por grandes y ŝcelenles que sean sus de­
sseos y susaspiraciertes por la ventura de su nueva patria, 
t llevar á cabo U empresa árdua. y gloriosa cuanto árdua, 
tde lerrninar la rege ieracion delpais.t

• El ministro de Hacienda, cualquiera que él sea. 
«presentará á las Cámaras los proyectos de ley que 
«empiece á echar la base de una situación del Teso 
»ro desahogada, y  las Camaras con detenida y razo- 
«nada discusión, aprobarán ó reformaran los proyee-
• tos del ministro. Paia esto es preciso que, contra la 
«deplorable costumbre que se viene observando en 
«nuestros Parlamentos de dejar vacíos los escaños del 
•Congreso y del Senado cuando llegaba la discusión
• de los presupuestos, senadores y diputados se ocu-
• pende la cuestión fluanciera, examinándola con toda
• la calma, mesura y asiduidad que tan importante 
«cu- stion reclama.

vBn la cuestión política, el rey constitucional tiene que 
sabstenerse por completo de hacer pvlUica personal.

• La confianza ó la censura de las Camaras á los mi- 
«nistroa responsables es la que debe servir de guia pa- 
«ra la marcha de .'a gobernación y la administración
• del país.

•Y cuando en alguna cuestión importante el rey
• tenga que elegir entre las Camaras y el ministerio, 
•hartos medios legales tiene la opinión pública para
• haber hecho ya conocer su mayoría, y si coa ella es-
• ta conforme la actitud del Parlamento.

f Lo mismo sucede en la cuestión económica en ge- 
«ceral, en la que tantas refor.uas os preciso introJu- 
«cir para que el comercio faaciouo desembarazada- 
«mente, se aumente el eousumo y al compás de él la 
«producción.

uDe lo cual resulta que laliberiai y la prosperidad de 
vía nación esta en manos délos mismos ciudadanos. Esta en 
«manos del cuerpo electoral, quedebe lieuarsu iuipor- 
«tiintisimo deber, ej.-rcltaudo al mismo tiempo uno de 
«sus mas preciosos derechos; eligiendo á los mas dig-
• nos, á Ins mas ilustrados para ocupar los escaios del
• Congreso y del Senado; esta en manos de ¡os diputa- 
•dos y senadores, que al ejercer la alta investidura de
• .-epresentaiiteí del país, por encima de las inevitables
• luchas pacíficas de los partidos,deben tener siempre
• fija la vista en esa libertad y es i prosperidad de lapá
• tria tan deseadas; está en manos de los partidos, de 
«los himbres públicos que eu sus filas militan, y que
• debeu prescindir de ambiciones persunales, derenco- 
«res, de miserias y debilidades personales, y ¡Dios sabe 
«si han abuudadol para tener la ambición mas noble, 
«mas levantada de contribuir todos á la regeneración 
«del país.

• Esto es lo que hay que hacer, y no pedir al rey lo 
»que el rey no puede hacer.

«Al ijongreso, al Senado, á los ministros, é la prensa,
• ó los partidos políticos, al cuerpo electoral, á estos y no al 
nrey, es á tos que h ¡y que pedir que se termine la regene- 
sracion política y económica del país, la libertad y la
• prosperidad de ia patria. 

i El rey en el desempeño de su suprema magistra
•tura, es el ts timo eslabón de esa cadena que empieza en 
•el ciudadano que con su cédula de sufragio se acer - 
•Ca á les urnas el ctorales; paro el rey por sí, sin el
• concurso de todas las demás fuerzas políticas y so- 
«ciales, nada puede hacer, por mas que sus elevadas 
•funciones al dirimir uu conflicto constitucional, ó ai
• dar su sanción á las leyes, sean de altísima impor- 
«tancla.

i No hay, pues, que pedir al rey lo que cada ciudadano, 
•simplemente elector, hombre público, periodista, dl-
• putado, senador, puede y debe pedirse d síp'opio.»

¿Con que esas tenemos? ¿Con que después de
lo dicho, ahora resulta que el rey no ha de hacer 
nada ni servir para nada? ¿Con que por grandes 
que sean sus deseos y aspiraciones, no puede lle­
var & cabo la empresa de terminar la regeneración del 
país? ¿Con que, después de lo de «rey enérgi­
co» y «rey de acero» y demás que se ha dicho, 
venimos á parar en que tiene que abstíxkrsb por 
COMPLETO ade hacer política personal!» ¿Con que are- 
sulta que la libertad y la prosperidad de la nación 

•está en manos de los mismos ciudadanos^ ¿Con que
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«al Congreso, al Senado, á los ministros, á la 
»prensa, á los partidos políticos, al cuerpo electo- 
»ral y no AL rkt, es á los que hay que pedir que 
»se termine la regeneración política y económica del 
»país7» ¿Con que «el rey por sí, sin el concurso de 
•todas las demás fuerzas politicas y sociales, nada
»PÜEDE HACER?»

Pues entonces, ¿para qué Je habéis traído? ¿No 
veis que va á ser para vosotros una dificultad 
mas? No tenéis una peseta; habéis tenido que to­
mar al fiado para pagar el entusiasmo público 
desde Cartagena hasta Madrid, ¿y os cargáis con 
una Obligación de treinta millones mas? Si no ha 
de poder nada sin el concurso de las demás fuer­
zas políticas y sociales del país, y si sabéis que no 
puede contar con esas fuerzas, ¿para qué le ha­
béis engañado, diciéndole que podría hacerlo to­
do, cuando sabíais que no podría hacer nada? Si lo 
sabíais, ¿por qué no se lo habéis dicho antes? Y 
si creisteis que uo se lo debíais decir, ¿por qué te- 
neis la crueldad de decírselo ahora, cuando no 
tiene remedio?

Si os proponíais que vuestro rey fuese uua nu­
lidad como vuestro regente encerrado en su jaula 
de oro: si to lo habían de haberlo el Congreso, el 
Senado, los minictros la prensa, los partidos po­
líticos y el cuerpo electoral, estaba de mas lo que 
pretendíais hacer y habéis hecho, bastaba con 
Serrano, regente ad honorem y Prim, ministro in­
amovible: bastaba con vuestro Congreso y con lo 
que habéis teuido: bastaba con Figuerola y sus 
de.spropósitos, con Moret y sus -sueños, Ruiz Zor­
rilla y sus campanillazos, la Tertulia progresista 
y Olózaga con sus esterminios en proyecto. Entou 
ces nada podíais hacer, porque estabais solos, y 
ahora decís que vuestro rey nada puede hacer 
sin el concurso de todos los partidos y de todas las 
fuerzas sociales.

¡listáis medrados! nos habéis dado el segundo 
parto de los montes: antes todo dependía de la 
venida de vuestro rey y de su iniciativa, acción 
y energía : ahora vuestro rey, según jdecís, 
puede nada y todo depende de los demás parti­
dos politico ; pues entonces... jsastre pulido! des­
cose lo que has cosido, paga lo que has comido 
y vete por donde has venido.

Bien sabemos que mañana pudiérais decir otra 
cosa y que tal vez la digáis hoy: bien sabemos 
que si el principe que habéis elegido se arroja en 
vuestros brazos, habéis de volver á vuestros loo­
res y entusiasmos de otros dias; que entonces 
vuestro rey lo será todo, porque para todo se le 
pondrá de pantalla; bien sabemos que entonces 
uo habrá mas partido que el vuestr ¡ y que los de­
más no serán mas que «enemi.<«os de Ja dinastía 
de Aosta, á qiiienes es preciso esterminar.» Oló 
zaga está todavía bastante entero para sostener 
este Delenda est Cartílago. Bieu sabemos esto y mu­
cho rúas: lo que no sabíamos ni hubiéramos ima­
ginado era que tan pronto hubieseis mostrado 
vuestras veleidades de oposición; que habríais de 
anular vuestra obra ya lo sabiamss; mas no que 
lo intentarais tan de prisa; siquiera hasta la for­
mación del primer ministerio.

iPobre duque de Aosta! ¡en buenas manos ha 
caído!

de 1830, ni el cataclismo de 1848 en breve domi­
nado, ni las páginas sangrientas de Crimea y 
Solferino, ofrecen episodios mas interesantes, ni 
han dado de sí resultados tan estraordinarios’co­
mo los acontecimientos sobrevenidos en el período 
de que boy nos proponemos ocuparnos.

En efecto, en medio de los trastornos y con­
vulsiones políticas y sociales que agitarou á Eu­
ropa en los últimos años del siglo décimo octavo 
y en la primera mitad del décimo nono, al der­
rumbarse los tronos, al rodar en el cadalso las ca­
bezas de monarcas augustos, al repartirse por el 
vencedor los estados de Europa, hubo una institu­
ción sacrosanta que se mantuvo incólume ante el 
universal desquiciamiento; Ja herencia de Pedro 
permaneció intacta en manos de sus sucesores, y 
el vicario de Jesucristo, aunque momentáneamen­
te prisionero, recobró en breve su libertad y con 
ella todo el Heno de su autoridad legitima y

clamas, acerbamente censuradas, revelan bien 
es ado de su ánimo y Ja convicción que abri- 

ĝ a a e que Francia no estaba preparada para 
resistir el empuje de Jas falanjes prusianas. Un 
grito de angustia se exhala de su pecho al reci- 
bir la triste nueva de las derrotas de Mac-Mahon 
y. de Frossard, y anuncia á Francia estupefacta 
que solo un esfuerzo supremo podía salvarla; y 
Francia, decimos mal. Francia no. los que esplo- 
taban en provecho propio las desgracias de
Jércitos, responden con un sarcasmo á aquel gri­

to de angustia, y vituperan é infaman aquella 
espresion verdadera y sintética de la situación. 
Y como SI no hubiera mas que un culpable y co­
mo SI la Constitución recientemente promulgada 
no escudase la persona del monarca con Jas per­
sonas de sus ministros. Jos desastres de Francia 
se achacan con notoria injusticia al jefe del Esta­
do, que antes de caer prisionero en Sedan,petable. “ *' I ‘̂ “er prisionero en Sedan, había
resignado ya el mando y perdido toda autoridad 

Hoy para mengua de la decantada civilización j Y prestigio.
venerable Fio Nono gime aherrojado Como quiera que sea. desde Forbach y Freisch- 

en el Vaticano, y su poder temporal ha caído ante ^eiler. Francia ha caminado de derrota en derro 
las bayonetas sacrilegas del rey de Italia. Víctor ta. y el gobierno republicano no ha sido mas afor- 
-lanuel. Jibre de temores con la guerra franco- tunado en la defensa que lo habla sido el gobier-

á hollar con impia plan- | no del emperador. La mitad de Francia ofupada
ta la ciudad de los Césares y de los Pontífices, y 
solo ha detenidj su atrevido paso ante la sagrada 
é indefensa majestad del vaticano. Pero apenas 
ha ocupado el Quirinal, consumando el despojo 
mas inaudito, cuando asustado de su propia obra, 
ha abandonado Jos muros de Roma, como si de 
Cada uuo de sus admirables monumentos viese 
surgir sombras espantables que con acento aira­
do le gritaban; «atrás el usurpador, atrás el es- 
comulgado.»

Pero olvidemos por un momento estas terribles

por el enemigo, casi todas sus plazas fuertes en 
poder del vencedor. París sitiado hace tres mesei 
y vivamente estrechado en la semana última, 
300.000 soldados franceses y un inmenso material 
de guerra en poder de los alemanes, son testimo­
nio irrecusable de la visible aunque inesperada 
decadencia de la nación que hace seis meses era 
por todos temida y respetada y o upaba el primer 
lugar entre las potencias militares de Europa.

¿Qué causas han coatribuido á tau estupenda 
catástrofe? Muy largo seria esplicarlo. pero en 

escenas permitidas por los iuescrutables desig- I *̂ *̂ 6®tro juicio una de Jas principales ha sido la
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WARRIÍN HASTINGS,
1 7 3 2  á  1 8 1 8

P O R  L O R D  M A G A U L A Y .

{Conlinuacion.)
En 1778, al comenzar la guerra con Francia, tuvo 

Cheyte-Sing que pagar, además del tributo estable 
cido, una contribución estraordlnarla de 50.000 libras 
esterlinas. En 1779 aconteció lo propio, y en 1780 se 
renovó la petición. Con la esperanza de obtener algu­
na rebaja, ofreció secretamente Cheyte Sing al go­
bernador la suma de 20.000 libras, que Hastings tomó 
con ánimo de apropiárselas, si hemos de creer á sus 
amigos. Pero, es lo cierto que, si bien nada dijo por 
de pronto al consejo de Bengala, ni á los directores 
de ia compañía, ni dló nunca esplicacion plausible de 
este secreto, al cabo, ya fuera por patriotismo, ya por 
temor de ser descubierto, parece que resistió la ten­
tación y entregó en la tesorería el dinero recibido, in 
sistiendo para que el Rajah satisfaciera los deseos del 
gobierno inglés. Cheyte Sing, conforme á la costum 
bre de sus compatriotas, tergiversó el asunto, solici­
tó, imploró y habló macho de su pobreza; mas no era 
fácil escapar de Jas garras de Hastings, el cual, no 
solo exigió del Rajah las 50.000 libras pedidas, sino 
también 10.000 mas de recargo por su morosidad, y 
despachó tropas en busca de la contribución.

Se cobró el dinero; pero esto no bastaba, porque 
los acontecimientos que habían tenido lugar última­
mente en el Mediodía de la India hubieron do aumen­
tar las diflcullsdes pecuniarias de la compañía, po

cuya causa Hastings tenia determinado el despojo de 
Cheyte-Sing, y con este objeto solo buscaba el medio 
de producir un choque. Poco tardó en hallarlo, exi­
giendo del rajah que mautuviora uu cuerpo de caba • 
Hería que sirviese á las órdenes del gobierno inglés. 
Cheyte-Sing hizo algunas observaciones y eludió la 
órden; era lo que Hastiugs deseaba, pues así ya tenia 
uu pretesto p ¡ra tratar como delincuente al mas rico 
desús vasallos. «Detferminé,^ice el mismo goberna­
dor, aprovecharme de sJ falta en beneficio de la com­
pañía, poniéndolo en el caso de comprar muy caro su 
perdón, por cuyo medio ae remediarían las dificulta­
des rentísticas que ia abrumaban, ó de no ser así, cas­
tigándolo con rigor inexorable por sus faltas pasa­
das.» El plan consistía únicamente ¿en exigir contri­
buciones cada vez mas considerables hasta que el ra­
jah se viera en la t. ecesidad de quejarse por idlo, y ca 
lificando luego al punto de crimen sus quejas, easti • 
garlo, confiscándole sus posesiones.

Ai tener noticia Cheyte-Sing de los propósitos del 
gobernador, quedó aterrado; y á fia de aplacar la sa 
ña de los ingleses ofreció la suma de doscientas mil 
libras esterlinas; pero Hartings le hizo sabeLentonces 
que no aceptaría nada menos de quinientas mil. Y 
como por aquella sazón comenzara el gobernador á 
pensar en la venta de Henares al principde Uda, del 
propio modo que habia vendido en ot-a época Rohi- 
lamd y Allahabad, y no pudiera tratarse cómoda y 
convenientemente de lejos el negocio, determinó de 
trasladarse á  Henares.

Recibió Cheyte-Sing í su foberauo señor con to­
das las muestras posibles de respeto: hizo con su 
guardia mas de sesenta millas de camino para salir á 
su encuentro y servirle de escolla, y le manifestó 
cnanto le afligía el desconlento de los ingleses, lle­
gando al estremo, qne tan abatido estaba, de qultar-

1870.

Preocupados con los gravísimos sucmoT ocut" 
ridos en la última semana del año que acaba de 
espirar, no hemos tenido tiempo ni espacio para 
echar una ojeada retrospectiva sobre los cambios 
trascendentales que durante él se han verificado 
en Europa.

No registra empero la historia de la edad mo­
derna acontecimientos tan notables como los que 
ha presenciado atónito el mundo en el período 
comprendido desde el 2 de Enero hasta el 31 de 
Diciembre del año próximo pasado.

Ni las terribles convulsiones que produjo en 
Europa la graude y memorable revolución fran­
cesa, ni las guerras gloriosas del primer impe­
rio, ni Ja revolución hasta cierto punto pacífica

sa el turbante y ponerlo sobre las rodillas de Warren 
Hastings, lo cual se considera eu Oriente como la 
mas grande y reverente prueba de respeto y sumi­
sión. Hastings se condujo empero con fria severidad 
y altivez: y una vez en Henares, envió al rajah un pa­
pel espresando lo que pedia el gobierno de Bengala. 
Quiso, en respuista, justificarse el rajah de las acu­
saciones que contra él se formulaban; mas el gober­
nador, q.ie habia menester dinero y no disculpas, sin 
dejarse ablandar por los artificios ordinarios en las 
negociaciones orientales, dispuso que luego al punto 
fuera reducido á prislou Cheyte-Sing, quedando bajo 
la guarda de dos compañías de cipayos.

Al tomar Hastings tan severas medidas con el rs ■ 
jah no demostró su acostumbr.ido buen juicio, y es 
probable que, habiendo tenido pocas ocasiones de ob • 
servar personalmente otros indígenas que los benga 
lis, no conociera la diferencia que existe entre su ca­
rácter y el de los naturales de la.s tribus que habitan 
las provi' cias superiores. So hallaba en un país mas 
favorable al desarrollo y vigor del cuerpo humano 
que lo era ei delta del Ganges, en un país fecundo en 
soldados dignos de formar en los batallones Ingleses, 
con los cuales habiau entrado por la brecha mas d ' 
una ocasión. Demas de esto, el rajah »ra popular en 
tresna vasallos, porque ios habia gobernado con dul­
zura; la prosperi :ad y bieue.'tar de sus estados ofrecía 
un vivo contraste coa la miseria do las provincias cas­
tigadas de la tiranía del uabab visir, y cu ninguna 
part í de la ludia era mas podt-ro-ía que en la metrópo­
li de las suporsticioaes bramÍQicas la enemiga nació 
nal y religiosa contra los ingleses. No parece, pUrS, 
que Warren Hastia s, antes de lastimar el am ;r pro - 
pió de Cheyte ¡áiag, haciéndolo prender, no se hu­
biera prevenido, reuniendo asa alrededor fuerzas bas­
tantes para reprimir toda resistencia, y sin embargo,

nios de Ja divina Providencia, y esperemos que no 
ha de trascurrir mucho tiempo siu que, volvien­
do Jos católicos del estupor que les ha causado el 
crimen nefando, alcen su voz u Anime en deman­
da de ia reparación indispensable, y coadyuven 
con todas sus fuerzas á la restauración del poder 
temporal, sin el cual :.ohay libertad ni autoridad 
posible para el jefe de la Iglesia.

Si de los Estados Pontificios tendemos la vista 
á la nación vecina, ¿qué ánimo podrá permanecer 
sereno ante el espectáculo de los inauditos ó in­
esperados cambios en ella verificados en el breví­
simo término de un año? Anteayer se cumplía uno 
desde el dia eu que el empe.-ador, cediendo irre­
flexivamente á las exigencias de una oposiciou 
falta de sentido práctico é iusensata, llamaba al 
poder á los mismos que tan du-ameute le habían 
combatido y confiaba el encargo de formar minis­
terio al republicano converso Emilio Ollivier.

No fueron pocos los que, engañados por Jas 
apariencias, saludaron con júbilo, así en Francia 
como en Europa, el advenimieuto de los hombres 
nuevos, creyendo eu su candidez que el pacto de 
aliauza que entoaces se firmaba cutre ei empera­
dor Napoleón y los representantes de Jas ideas 
avanzadas, seria prenda segura de reposo y base 
ioquebrautable de Ja autoridad y prestigio da la 
diuastia napoleónica. ¿Qué poco se hizo esperar 
el desengaño? En vano el ei emperador resignó 
voluntariamente el poder personal, entrando con 
franqueza y decisión en las vias del sistema par­
lamentario.

En vano el plebiscito de 8 de Mayo prestó á las 
nuevas reformas la sanción respetable, al parecer, 
de ocho millones de sufragios; en vano creyó el 
emperador que, en cambio de la autoridad de que 
voluntariamente se despojaba adquiriría la irres­
ponsabilidad. escrita en la moderna Constitu­
ción.

Su-^ge en el momento menos pensado la com­
plicación franco-prusiana, y la impremeditación 
ó quizás el orgullo de M. de Grammont dando pro­
porciones inusitadas á un suceso que hubiera po­
dido arreglarse fácilmente por las vias diplomá­
ticas, llegan á hacer inevitable la guerra. El em­
perador cede mal su grado, y sus primeras pro

nada hizo.
El puñado de cipayos que lo acompañaba hubiera 

bastado, tal vez, para imponer á Moorshedabad ó á la 
ciudad Negra de Calcuta; pero no podía luchar venta­
josamente con el populacho de Henares. Así sucedió, 
en efecto; agolpóse la muchedumbre inquieta, hostil 
y armada, según el uso de la India superior, en las 
calles próximas á palacio, y poco después el tumulto 
era una batalla, y la ba alla una carnicería; los oficia­
les ingleses defendieron su puesto con valor desespe­
rado, mas sucumbieron al número superior de sus con­
trarios y cayeron espada en mano: de los cipayos no 
quedó ninguno; forzaron las verjas; entonces, los asal­
tantes, y en aquellos momentos de confusión el prín- 
pe cautivo logró encontrar un paso que daba sobre la 
orilla escarpada del Ganges, descendió al rio por me 
dio de una cuerda beeha de turbantes de sus parciales, 
entró en un esquife y voló á guarecerse en la otra ri­
bera.

Pero, si Hastings se habla colocado en una situa­
ción difícil y comprometida, cometiendo una impru­
dente violencia, fuerza será reconocer que supo salir 
de ella con habilidad y presencia de ánimo, superio­
res á sus ordinarios talentos. Tenia consigo no mas de 
cincuenta hombres, y d edificio donde se hallaba lo 
habían cercado por todas partes los insurgentes; mas 
DO por 08J vaciló uu solo momento.

No bien hubo ilegaio el rajah á la orilla opuesta y
considerádose á salvo le despachó un mensajero, dis­
culpándose y haciéndolo proposiciones liberales. Has- 
tings no se dignó coutest ir. Buscó y halló entre sus 
adictos algunos hombres emprendedores y osados, y 
les dió encargo de atrave.-ar las masas enemigas y de 
llevará los cantones ingleses la nueva de aquel su­
ceso.

errónea política de Jas grandes nacionalidades 
aceptada para su daño por Napoleón III, y á cu­
ya sombra se han cometido las mas escandalosas 
injusticias y los mas inauditos despojos, y además, 
y muy principalrneate, el haber faltado á la misión 
tradicional de su raza.

Pío IX prisionero y paspojado de su poder tem ­
poral: Napoleón III prisionero y derribado del só- 
Jio, son dos grandes enseñanzas que aprovecha­
rán sin duda las generaciones futuras.

Acostumbran los naturales de la India á llevar

t r e s  MESES.

4 DE Diciembre de 1870.
(Continuación).

V.
La dirección de la guerra.

La guerra ha sido mal dirigida por el empe­
rador; hé aquí uno de esos asertos anónimos di­
vulgados por la calumnia, que Ja pasión acoje ba- 
JO el influjo de la desgracia, y contra ei cual pro­
testan los hechos.

Al principio de la campaña, Francia que no e.s- 
taba preparada, porque el emperador no tenia 
intención de hacer la guerra, fué vencida en ra­
pidez por Prusia, cuya organización militar venia 
preparada de mucho tiempo atrás. Nadie duda de 
que el 6 de Agosto último cuando los prusianos 
invadieron nuestro territorio, el ejército francés 
no llegaba á 250.000 hombres: Ja superioridad nu­
mérica nos aplastó.

No entraen lascondiciones de una lógica admi­
sible acusar simultáneamente al emperador de ha­
ber querido la guerra y de no haber tomado sus 
medidas para ella, y haber incurrido á uu tiempo 
mismo en el error de prepararla y de no prepa­
rarla: y siu embargo, á esta consecuencia irracio­
nal van á parar todas las ceasuras dirigidas con­
tra Napoleón I;I.

La fuerza numérica del ejército era insufi- 
cieute al principio de Ja campaña: no busquemos 
en otra parte la causa de nuestros primeros des­
calabros: sabemos quién presentaba todos los 
años á las cámaras el presupuesto de la guerra: 
sabemos quiéu lo discutía, quién lo disminuia, y 
quien lo hubiera elimiuado si esto hubiera sido

grandes pendientes de oro; y cuando viajan, se los 
quitan por temor á los ladrones, y se ponen, á fin de 
que los agujeros no se cierren, cañoncitos da pluma 6 
de papel: Hastings colocó, pues, en las orejas de sus 
indos pequeñas tiras de papel, arrolladas en la forma 
dicha; uoa, dirigida á su mujer para tranquilizarla 
respecto á él; otra, al encargado de negociar con los 
Maharatas que, necesitando instrucciones, el gober­
nador se las enviaba en tan crítica y temerosa coyun­
tura, con la misma sangre fria y meditación que hu­
biera podido hacerlo desdo su palacio de Calcuta, y  
otras mas á varios jefes.

No habían, empero, llegado las cosas á lo peor, 
cuando un oficial inglés de mas corazón que pruden­
cia y ganoso de distinguirse, atacó, antes de tiempo 
3 Bia estar convenientemente prevenido, á los indí­
genas en sus posiciones del otro lado del rio, quedan­
do sus tropas, inferiores en número, destrozadas eu 
un laberinto de callejuelas, muerto él y Jos demás for­
zados á rendirse.

Este suceso produjo el efecto que siempre ha pro­
ducido eu las Indias el mas leve descalabro de los eu­
ropeos; y la nación entera, á cien leguas a la redonda 
se levantó en armas contra el enemigo coman. Todos 
los habitantes del Henares, incluso la gente Campesi­
na, corrieron á la capital para defender á su príncipe 
alcanzando el contagio hasta la provincia de Uda, don­
de los naturales se insurreccionaron contra el Nabab- 
Visir. negándose a pagar los impuestos, y poniendoen 
fuga á los empleados del fisco. Y como vló Cheyte- 
Sing el efecto, producido entre los suyos por aquel su- 
ceso, y que, hasta la provincia de Habar de antiguo 
agitada, parecía dispuesta á secundar la revoluciono 
cobró aliento, y  en vez de pedir gracia á la manera d
humilde vasallo, comenzó á espresarse con altive y* 
cual 81 fuerana conquistador, amenazando, 4 lo quo
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posible. No hagamos responsable al emperador
e una debilidad en ei efectivo militar que, orno  

es sabido, la fué impuesta por las intrigas de la 
Oposición.

Inmediatamente, después de aquellos desca­
labros, el emperador resignó el mando en el ma­
riscal Bazaine. No seria, pues, justo atribuirle 
desde este momento una responsabilidad que ya 
no le idcanzaba. tanto en el ejército c ’ya direc­
ción habia dejado, como en Paris, por lo relativo 
al gobierno personal que habia renunciado vo­
luntariamente.

Semejantes cuestiones no se discuten en se­
rio; pero la que es preciso dilucidar con fran­
queza, porque produjo en Francia una impresión 
profunda, es la relativa á ia capitulación de 
Sedan.

¿Cuántas cosas no se han dicho sobre este par­
ticular? Examinemos los hechos: ellos contes­
tarán.

El ejército mandado por el mariscal Mac-Ma 
hon y reorganizado en Chalius, marchaba sobre 
Metz en auxilio de Bazaine. El plan era sencillo: 
puede censurarse, paro no hay medios de negar 
que és muy fácil invocar en su apoyo muchos 
ejemplos y numerosas autoridades. En todo caso 
el plan no procedía del emperador. Discutido y 
formulado en Paris por hombres espaciales habia 
sido enviado al mariscal ilac-Mahou. Era un plan 
semejante al que sigue en ia actualidad para so­
correr á Paris el general Aurelios de Paladine. 
Se da la batalla, batalla de tres dias, enérgica­
mente reñida: la batalla se pierde; deplorémoslo 
amargamente, pero no seamos menos justos para 
con los generales y los ejércitos vencidos que lo ha 
sido la antigüedad, que lo será la historia. Los 
restos del ejército tienen que encerrarse en Sedan: 
es inminente su destrucción completa, sangrien- 

. ta, implacable.
Se dice, era preciso morir, pero capitular, 

nunca. Los que así se espresan no han leído sin 
. duda los numerosos partes de los generales que 

mandaban en Sedan y en los que se añrma que 
solo dos rail hombres respondieron á un llama­
miento desesperado, y que tuvieron que renun­
ciar muy luego á su atrevido intento, último es­
fuerzo de su valor impotente.

Y á todo esto hay que agregar que el papel de 
un soberano ni es el de rejiresentar esas escenas 
de írajedia cornelinna, ni hacer alarde de un valor 
juvenil nada cuidadoso de la responsabilidad. Es­
ta crea otros deberes y traza al soberano otra li­
nea de conducta: á los ojos de la moral y de la jus­
ticia no puede alcanzar el vituperio á quien sa­
biendo que lleva inútilmente á la muerte 80.000 
hombres, únicamente para servir á sus pasiones 
y honrar su crida, renuncia á esta perspectiva de 
solemnidad fúnebre, é inmolándose, acepta la cau­
tividad, desafia la pasión del momento, cree en el 
porvenir y conserva á 80.000 familias sus hijos, 
objeto de su cariño y de sus esperanzas. Este sa- 
criñcio voluntario, esta abnegación en la grande­
za, que se pierde á sí misma para salvar á los de­
más, no se parece á los últimos instantes del gla­
diador embriagado con los aplausos de la muche­
dumbre; pero el filósofo encuentra en ella todos 
los caractéres del heroísmo rnod rno, tanto mas 
grande, cuanto que, inspirado por el corazón, pa­
rece ignoraras á si mi.smo.

Pero se añade: 8Ü.000 hombres siempre pueden 
abr rse paso; era preciso intentarlo.

¿Pues qué es lo que se hizo durante los dias 30 
y 31 de Agosto y 1.’ de Setiembre? ¿No se preten­
dió abrirse primero, hácia Metz y despue.s hacia 
Mezieres, luego que fué patente la imposibilidad 
de romper el frente de las líneas prusianas? Con 
las armas de precisión de largo alcance no pue­
den hacerse con buen éxito estas operaciones, 
porque el cálculo ha reemplazado al valor per­
sonal. Para abrirse paso al través del enemigo es 
preciso llegar hasta él, abordarlo y trabar una 
lucha cuerpo á cuerpo, reg miento contra re­
gimiento, hombre contra hombre. ¿Dónde están 
los hombres que, acribillados por la artillería, á 
tres, cuatro y cinco mil metros de distancia pue­
dan salvar un espacio semejante? La simple ins­
pección del plano de Sedan y de la posición de 
las baterías prusiana-s, basta para rectificar lus 
errores y restablecer la verdad. El ejército se ba­
tió durante tres dias para conseguir abrise paso, y 
el alcance de las armas de precisión hacia impo­
sible no solo intentar, pero ni aun concebir si­
quiera un nuevo ataque. El emperador pudo sal­
var su persona en la tarde del 31 de Agosto y re­
fugiarse en Bélgica. No quiso hacerlo; la suerte 
del ejército era la suya, y debi.a serlo hasta el fin.

Aun se insiste en preguntar ¿dónde estaba el 
emperador? ¿qué hizo en aquella última y funes­
ta jornada del i.* de Setiembre?

El emperador estaba en el campo de batalla 
que nunca abandonó; cargando personalmente

como el masjóveny mas br.ivo de sus oficiales, 
veinte Teces desafij la muerte. La Gaceta oficial 
de Berlín asilo hace constar; la obra tan impar­
cial de .M. de Lachapelle lo confirma, y Napo­
león III tenia sin duda derecho para escribir al 
rey de Prusia que no habia podido morir en medio 
de sus soldados

Preciso es acabar de una vez con esas críticas 
malsanas de espíritus crédulos ó parciales que 
prueban con sus asertos ignorar por completo las 
cosas de la guerra. El rey Juan y Francisco I, no 
murieron en los camnos de batalla de Poitiers y 
de Pavía; no se abrieron paso al través de los 
ejércitos enemigos, que sin embargo no tenían 
una artillería como la moderna; cayeron prisio­
neros, y la historia al hablar del rey Caball ‘,ro di­
ce que lo perdió todo menos el honor.

¡Cuántos mas han capitulado después de Se­
dan! han debido ceder á la ley del hambre, la mas 
imperiosa de todas: tampoco en Sedan habia ví­
veres.

¡Sedan! Teatro de una lúgubre epopeya que 
quedará grabada en los anales de la historia de 
Francia con negros caractéres, al lado de todas 
sus tradiciones doloros:is. Triste página de este 
drama sangriento, en medio del cual, el empera­
dor herido por el destino, aparece enhiesto, 
grande por el corazón, por la serenidad y por el 
sacrificio.

Sus generales no debían salir mejor librados 
que él de los ataques del ódio: pero á los dichos de 
los hombres pueden o¡)oner con la fiereza de los 
sucesos, los recuerdos de Africa, de Crimea y de 
Italia.

La historia hará lo demás.
{Se continuará.)

Ayer solo se recibieron en Madrid los si­
guientes despachos extranjeros que publica la 
Gaceta:

Beriin l.° de Enero, & las tres do la tarde; Madrid 
2 Ídem, á la una y veinticinco minutos de la tarde.— 
Via Cabo.—Embajador de la Confederación de ia Ale­
mania del Norte:

Oficial.—Versalles 31 de Diciembre —El general 
Manteuffol anuncia que cinco batallones de la prime­
ra división atacaron en la orilla izqui.rrda del Si na á 
fuerzas enemigas muy considerables que llegaron de 
las cercanías ;e Briaro, Montinent y Grande Couron- 
ne. El enemigo quedó disperso, y fué tomado por 
asalto el castillo de Robert-le-Diable, que hablan for­
tificado, dejando muchos muertos y cerca de 100 pri­
sioneros. Las noticias oficiales de París anuncian que 
el bombardeo de Mont-Avront, el dia 27, causó pér­
didas considerables al enemigo, contándose 17 oficia­
les muertos ó heridos. Empieza el bombardeo de Me­
zieres.—Ministro de Negocios eiitranjeros.

Berlín 2 de Enero, á las doce y cinco minutos de la 
tarde; Madrid id., á las nueve y ocho minutos de la 
noche.—.A la embajada de la Confederación do la 
Alemania del Norte:

Oficial.—Versalles 2 de Enero.—El bombardeo de 
las posiciones enemigas al Norte de París continuó el 
31y i.® de Enero con éxito. El enemigo ha evacuado 
repentinamente las posiciones avanzadas delante de 
Croux. Bi fuego de los fuertes de Nogent, Rosny y 
Noisi ha quedado ai>agado el l.° La vigésima división 
fue atacada el 31 cerca de Vendomé por fuerzas supe­
riores; pero el ataque fué rechazado, cogiendo el ge­
neral Lalovitz cuatro cañones. El coronel Withich 
japturó el 30 con su columna volante cerca de Lou- 
chy, entre Arras y Bethune, cinco oficiales y 170 
hombres.

Boulgdecourt 2 de Enero. -Mezieres ha capitulado; 
nuestras tropas entraran hoy al medio dia.

Roma 1.” de Enero, á las dos y cuarenta minutos 
de la tarde; Madrid 2 id., á las cinco y dos minutos.— 
El encargado de Negocios de España al Exemo. señor 
ministro de Esta io;

tí. M. ei rey Vícior Manuel ha salido hoy, á las cin­
co de la tarde, de regreso para Florencia; la población 
le ha despedido c n grandes aclamaciones.

Roma 1.* de Enero, á las cinco de la tarde; Madrid 
2 id., á las dos y treinta y ocho minutos.—El encar­
gado de Negocios de España al Exciao. señor minis­
tro de Estado:

Acabo de comunicar al cardenal Antonelli la triste 
nueva de la muerte del Exemo. señor marqués de los 
Castillejos. S, Emma. me encarga haga presente á 
V. E. el sentimiento que le ha producido tan lamenta 
ble sucoso, y la indignación que ha causado en tíu 
Santidad el inaudito atentado de que el general ha 
sido víctima.

Amadeo, y el que le ti' netau a.íf’diado como tuvo 
á .“̂u reina,

Y nada tan campante y tan hueco y tan orgu­
lloso. Si lo viera hacer en otro habría que alqui­
lar bal :one.s para oirle. ¡Oh! la historia seria ter­
rible con est'is hombres.

En prueba de imparcialidad y de lealtad de­
bemos decir que, el :nismo general Concha retiró 
en un coraunúado la palabra cobarde, dejando 
subsistente el resto. Para el objeto de nuestra jus­
ta censura por su conducta actual, nada hace la 
rectificación que notamos.

Los homb-es que perdieron el t'^ono de la reina 
debían tener lá prudencia del silencio y del retiro, 
y el valor de no haber sacado tau pronto y en tan 
mala ocasión á relucir sus famosos entorchados.

lié aquí la proc ama m.is famosa aun: 
«SOLDADOS;

Dos regimientos de caballería, abandosando á sus 
jefes, seducidos por un general, tan traidor como co­
barde, marchan en pós de tan lo’.as como crimluales 
aventuras, poniendo en eoufi igracion al país, que solo 
ve en este acto, el de.spe.cho de una ambición. Pocos 
aquí eu núin ;r.j pero nuestra lealtad basta, para si los 
encontramos, humillarlos y destrozarlos al o»ito má 
6ICO DB VIVA LA REINA.—Manuel Concha.»

Profundas meditaciones pueden hacerse sobro 
las siguientes líneas que tomamos de La Repúbl 
ca Ibérica de anoche;

«Sin comentarios, porque en nuestro concepto no 
los necesitaba, dimos ayer la noticia de que se está 
reuniendo una gran cantidad de dinero para ofrecér 
sela al que delatare á los asesinos del general Prim.

Nosotros, que odiamos to.la clase de crímenes pri­
mera y principalmente porque ofenden la moral públi­
ca, no podemos menos de condenar, y creemos que 
con nosotros condenará to o el que se precie de hon­
rado, ese ofrecimiento de dinero, como atentatorio á 
esa misma moral en cuyo nombre ex eramos el crí 
men.

¡Pfi.tender convertir í los hombres ea eteialer por 
un puñado de vil metall

Después nos quejaremos de que nuestra sociedad 
no sea todo lo noble, todo lo digna que habia derecho 
á esperar de los adelantas de la civilización ¿cómo? Si 
los mismos que debian dirigirla por el camino de la 
moralidad, fomentan de este modo los groseros instin­
tos que á la humanidad aquejan.

La administración do justicia debe tener medios 
de hallar por sí misma á los as esinos como á todo crl 
mina!: si no tiene medios, si se hace indispensable re­
currir á estos que reprobamos, no estará á la altura 
que la sociedad y la moral reclaman, y debe organi­
zarse mejor.»

Los famosos adalides de D. Amadeo, los que 
han formado su córte y su camarilla desde el pri­
mer dia, y le tienen asediado, no han nacido en la 
Península mucho.s de ellos, y la m lyor parte han 
sido bautizados fuera de los actuales dominios es­
pañoles, Así se esplica su conducta. Los que aho­
ra les alaban, pronto han de tener que sentir. La 
cabra siempre tira al monte.

D. Manuel Concha es natural de Buenos-Aires. 
D. Fernando Córdoba nació en Tucuman, el ge­
neral Eabala es de Lima. El Sr. Topete, nació ea 
Thacotalpa (Méjico). Ros de Glano en Puerto- 
Rico.

Estos señores de tan lejanas tierras tienen 
muy dilatados horizontes políticos. El sol no se 
pone jamás en sus principios, porque ellos están 
siempre mirando al sol que mas calienta.

Algunos periódicos se entretienen en disertar 
sobre si vale mas Izquierdo que Concha, ó vice­
versa.

Nosotros creemos que v a le tan tj el uno como 
el otro.

Parece que las dos únicas personas que ante­
ayer se arrodillaron en palacio para besar la ma­
no á D. Amadeo, fueron los Sres Olózaga (b. Jo­
sé) y Alonso (D Juan Bautista).

Esciisarnos entrar eu detalles acerca del libe­
ralismo exagerado de estos señores y de sus prin­
cipios democráticos, pues son bien conocidos en 
España.

Vivir para ver.

No con ánimo de ofender la memoria de los 
muertos y mucho menos de los que han sucumbi­
do de la infame y bárbara manera que el conde de 
Reus, sino para censurarla de los vivos que me­
recen duro correctivo, publicamos la proclama 
que dió el capitán general de los ejércitos D. Ma­
nuel de la Concha cuando voluntaria y espontá­
neamente salió en persecución del infortunado 
Prim en su retirada á Portugal ayer hizo cinco 
años.

Ese señor del grito m.íoico de viva la reina, es el 
que antes de ayer entraba acompañando á don

Declarado luto nacional' para la situación los 
dias 1.*, 3 y 4 del corriente, ayer nos sorprendió 
La Iberia apareciendo de gala con orla.

Suponemos que el júbilo que esperimentó la 
víspera el colega con la entrada de D. Amadeo, le 
hizo olvidar ayer la memori i del general Prim. 
Así se cumple el refrán de que con las glorias.....

La Iberia, en su entusiasmo saboyano, descri­
biendo la entrada de D. Amadeo, dice que estaba 
cubierto el suelo «de una menuda cuanto espesa 
capa de nieve.»

¿Qué sera u la capa menuda y espesal 
Por lo demás, como la nevada ha sido casi 

general en toda España, bueno es hacer consttr

dicen, de guerra á muerte á los usurpadores blancos. 
Pero las tropas inglesas se iban reuniendo entretanto 
apresuradamente, porque soldados y oficiales sentían 
por el gobernador general el mas vivo entusiasmo; y 
así, acudían en su auxilio con una presteza nunca vis­
ta en otras ocasiones, á lo que deda Warren Hastings 
lleno de orgullo.

El mayor Popham, esforzado y hábil militar que 
se habia distinguido mucho en la guerra con los Maha- 
ratas, y á quien dispensaba toda su confianza el go­
bernador general, tomó el mando de las tropas, der­
rotando en una breve campaña al tumultuoso ejército 
del Rajah, y tomando por asalto sus fortalezas. Trein­
ta mil hombres abandonaron sus estandartes en po­
cas horas, y volvieron á sus tranquilas ocupaciones; 
el desgraciado príncipe huyó para siempre de su pa­
tria, y sus estados se incorporaron á las posesiones 
Inglesas. Nombróse rajah á un pariente suyo; pero el 
de Henares no debía ser ya sino un príncipe á sueldo 
de la Compañía, como era ei nabab de Bengala.

Este suceso aumentó las rentas de la Compañía en 
200.000 libras esterlinas al año; pero en cuanto á los 
resultados Inmediatos no fueron tan considerables 
como 80 creyó en un principio. Caleulábas • general­
mente que asceuderiit el tesoro do Cheyte-Sing á 'un 
millón de libras, y solo so halló la cuarta parte de 
esta suma, de la cual so apoderó el ejército repar - 
tiéndesela.

Defraudado Hastings en las esperanzas que habia 
coacehivio respecto da Henares, fue mas violento con 
los de Udu que lo hubiera sido eu otras circunstan­
cias. Huoia muerl-j hacia ti.empo Suj.ih-Dowlah, y su 
hijo y sucesor Asaph-al-üówlah era uuo de los mas 
débiles y viciosos príuciprs orientales, pues pasaba ia 
vid» sumido en la embriaguez y en los deleites mas

repugnantes, dilapidando sus riquezas, mientras el 
desconcierto y la miseria desolaban sus pueblos.

El gobiernoinglésfué lenta y¡hábilmente reducien­
do á este príncipe soberano á vasallo de la comp.iñía, 
porque como hubiera menester unas veces del au­
xilio de tropas británicas para lefeuderse de sus veci 
nos, que lo despreciaban por su debilidad, y  otr.is para 
contener á sus súbditos que aborrecían su despotismo, 
pidió al fia y obtuvo una brlga la, obligándose á pa 
garla y mantenerla siempre eu pié de guerra, con lo 
cual perdió por completo sil Indepeadenciu, quedando 
á merced le sus gu ,rda lores, ll istiage, por su parte, 
noera ho:nbre que desper-.lioiab.i las v,;!itaj !s que ad­
quiría, y así se propaso esplotarlas euaquolla ooasiou. 
Comenzó á quejarse por entonces el nabab de la carga 
que habla tomado sobra sus ho:abro3, alegando para 
no cumplir la Obligación on quí es'taba do .tender al 
mantenimiento de los soldados que sus reatas iban 
en descenso y que ni á sus servidores polla pagar. 
Hastings no qu so dar oidos á estas escusas, y contestó 
que el visir habia Solicitado las tropas del gobierno 
Inglés de Bengala con promesa de oourrir á sus nece­
sidades, y que, bajo esa supuesto, so las dió; que, si 
bien era cierto que en el convenio no se fijó tiempo 
para la residencia en Uda del contingento, podía de­
terminarse ahora entre las part :3; qaa, ai las fuerzas 
inglesas 8‘í retiraban, el reino de Uda sería presa do 
la anarquía y tal vez Invadí io por un ejército Mahara- 
ta; que si ia hacie.ada del prío olpe se hallaba exhaus­
ta de recursos debía eso atribuirse á la iu-oapaeida 1 y 
á los vicios de Asaph ul-Dowiah, y que si se gastaba 
meaos dinero coo las tropas era para prodigarlo en­
tre miserables favoritos. Dlchose esta qus quien ha­
bla de decidir el asunto era ei mas fuerte.

Tuvo primero Hastings la intención de trasladarse

á Luekuow, á fin de tener una entre'dsta con Asaph 
ul-DüWlah, tan luego hubiera terminado sus asuntos 
eu Benares; pero se anticipó á sus deseos el obsequio­
so nabab-visir, salióndole al encuentro seguido de al­
gunos individuos de su servidumbre, y la conferencia 
tuvo lugar cu la fortaleza que, desde las escarpadas 
alturas de Chumar, domina ei Ganges.

A primera vista parecía imposible que pudiera te r­
minar la negociacioa amistosameute, ¡jorque Has 
tinga reclamaba u.ia cantidad exorbitante de dinero, 
y Asaph-ul-Dowlah pedia que le fueran perdonados 
loa atrasos. Quedaba, siu embargo, un medio acepta 
ble para los Jos, que prometía, una vez realizado, ali­
viar, asi el tesoro Je U Ja como el de Bengala, y el 
guboruador vino con el nabab-visir en r.-currlr á 
ól. Tratábase no mas que de unir ambos sus fuerzas 
para despojar de sus bienes á un tercero, siendo este 
la madre de uno de los ladrones.

La madre del último nabab y su viuda, de quien 
era hijo Asaph ul-Dowiah, lievaban el nombre de Bé 
gums ó princesas do üda. Habían gozado de la mayor 
influencia sobre Sujah-Duwlah, y á su muerte queda­
ron en posesión de cuantiosos luenes; sus estados eran 
iurneusos y muy pingues sus rentas, y el tesoro del 
último uabab, que su estimaba en quince millones de 
duros, había que.Iado eu su poder. Habitaban el pala 
do favorito de Sujad-D.,wah en Pyzabad (el Buen 
Reiiro). y Asaph-ul-Dowlah residía eu la grandiosa 
ciudad de Lu'know, edificada por él á orillas del 
Goomfi y enriquecida de magníficas mezquitaay her 
mosos colegios.

Y como hubiera Asaph-nl-Dowlah en repetidas 
ocasiones arrancado á su madre sumas cousiJerables 
de dinero, y esta recurrido, al fia, á la mediación de 
los ingleses é ÍQtervenido ellos, habíase celebrado un

qiif La Iberia llama menuda á una capa de dos­
cientas leguas cuadradas. No es mala menu­
dencia.

Pero este detalle no es el mas sabroso de su 
descripción. Dice que el gi-ito unánime de viva el 
rey era pronuuciado por todas las clases de la 
sociedad desde las primeras horas de la mañana.

Esto ya nos parece demasiado fuerte,
¡Desventurada Iberia: no comprende que U si­

tuación ha variado esencialmonte, y se cree aun 
ministerial!

El Imparcial de ayer publica un articulo en que 
se hacen gr inde.s elogios del actual subsecretario 
de la Guerra, Sr. Sánchez Bregua, cuyo escrito se 
atribuye al antiguo y modesto corresponsal del 
Diario de Barcelona, conocido bajo el pseudónimo 
de Ruperto.

El Puente de Atcolea, que como saben nuestros 
lectores pasa por órgano del general Izquierdo, 
dice que antes de ayer parece que hubo una dis 
puta entre los generales Concha é Izquierdo sobre 
el pue.sto que debia ocupar cada uno de ellos.

No sabemos cuál teudria razou y fuera el ven­
cedor.

Tenemos la satisfacción de anunciar que los 
señores marqueses de Benamejl, de Castelldos- 
riu.s. La Capilla y de Albrama, se han adherido 
al acuerdo tomado por la grandeza de España en 
su reunión del 12 del mes próximo pasado.

La Igualdad publica el siguiente comunicado 
en que el Sr. Paul y Angulo protesta contra los 
ataques encubiertos que le dirigió el tír. Ruiz 
Zorrilla al hablar del ase.sinato de Prim:

«Ciudadano director de La Igualdad:
Mi estimado amigo: A causa de las ciento setenta 

y tantas denuncias de que han sido objeto los sueltos 
y artículos publicado.s en El Cómbale, y  de los cuales 
he declarado ser yo el único autor, rosolvi, hace días, 
ocultarme en el punto que m i fué designado para 
cumplir oportunamente con los compromiso.s que de 
una manera tan pública como terminante teugo con 
traido.5.

Cuando tuve conocimiento de las fras-'s pronuncia 
das por el presidente de las Cortos, al ocuparse de los 
sucesos de la calle del Turco, lo mismo que cuando en 
varios periódicos iei los sueltos intencionados que so - 
bre el particular se publicaron, c -eí oportuno guardar 
completo silencio, rechazando con el desprecio mas 
ab.-<oluto lo que aquellos que conocen mí carácter y 
mis antecedentes habrán calificado de infame arma de 
parlido;emplea ia, como muchas otras, por los mise - 
rabies vividores que en España se denominan hombres 
públicos.

«ia embargo, atendiendo á mi posición y solo á mi 
posición, he variado dp propósito al ver en La Igual­
dad áe ios dias 30 y 31 de Diciembre los dos comuni­
cados que han firmado mis queridos amigos Francis­
co Rispa Perpiñá y José Guisasola, los cuales me obli­
gan, muy á mi pesar, porque yo entiendo que ciertos 
ataqu s encubiertos solo merecen el desprecio, á ma­
nifestar públicamente que me adhiero en an todo á 
ias ideas y sentimientos espresados por mis compa­
ñeros de redacción.—J. Paul y Angulo.—-Enero 
de 1871.»

Uno de los primero.s actos del futuro gobiejmo, 
parece que será decretar lasuspeusion de las elec­
ciones provinciales, acordadas ya hace dias en 
consejo de ministros.

Los hombres públicos citados ayer por D. Ama­
deo para conferenciar son los señores siguientes: 
Cánovas, Rivero, Ríos, Santa Cruz, Ruiz Zorrilla 
y Olózaga (D. tí.)

EISr. D. Salustiano Olózaga, en caso deque 
se contase con él para for.aar parte del gabine­
te, parece que pondría por condición precisa la 
entrada del Sr. Ruiz Zorrilla.

Parece que el general Zabala ha sido nombra­
do jefe del cuarto militar del rey.

Un colega de la tarde, dice lo siguiente:
«La gran nevada que ayer cayó en Madrid, dió 

anteanoche á la capital de la monarquía aspecto tan 
triste, cual jamas hemos presenciado.

Las calles estaban desiertas y poo.) alumbradas.
No transitaba coche alguoo.
Las tiendas, cerradas desde por la mañana, contri­

buían al general silencio.
En los teatros habia poquísimas personas, y algu­

no de ellos, como el dé la Alhambra, tuvo que cerrar 
sus puertas por la ausencia absoluta del público.»

Es verdad lo que dice el colega, pero se puede 
añadir «á tí te lo digo, nuera, entiéndelo tú, 
suegra.»

No eran exactas las noticias del Imparcial so 
bre la negociación hecha en España para pago del 
semestre. Lo cierto parece que es que el 3r. Mo- 
ret rechazólas proposiciones de la casa de Stern, 
y que el Banco de Paris á última hora se ha mos-

conveuio, con arreglo al cual la madre favorecería de 
tiempo en tiempo a su hijo con algunos socorros pe- 
cuDíarios, obligándose por su parte, y en buena cor­
respondencia este, á no atentar á sus derechos. Ga - 
rantizó el gobierno de Bengala oficialmente lo trata­
do; pero como eran otros los tiempos y hacia falta 
metálico, el poder que dió la garantía no se avergon­
zó de incitar al espoliaJor á que pusiera por obra lo 
que a él mismo le repug^aba^auto hacer.

Era indispensable hallar un pretesto con el cual 
quedase cubierta la confiscación y el rooo proyecta 
do. cosas ambas, que no solo se acordaban mal con la 
fé jurada y las reglas de la humanidad y la justicia, 
sino que rechazaban esas leyes de la piedad y del 
amor filial que basta sobre las tribus salvajes mas fe­
roces y  las sociedades mas depravadas estienden los 
límites de su imperio y ejercen alguna influencia so­
bre los hombres. Y como nunca faltaban pretestos á 
Warren Hastings, si se proponía b uscarlos, y la in­
surrección de Benares produjo turbulencias en la pro­
vincia do Uda, parecióle ocasionado atribuir aquellos 
desmanes á manejos de las princesas. Carecía de fun­
damento la acusación, á monos que no se dé tal nom­
bre á las relaciones que circulaban de boca en boca 
entre las gentes del pueblo añadidas y comentadas 
por cada nuevo interlocutor; pero se abrió el proceso. 
No se dió traslado á 1 <s priuceaas de las primeras di­
ligencias, ni se Ies permitió defenderse, porque el go- 
berua lor general reflexionó prudeutemeute que, si 
tal hacia, pudiera muy bien suceder que lo dejaran 
sin pretesto de consumar el d- spojo, y así convino 
con el nabab-visir despojar á su madre y abuela de 
cuanto poseían en beneficio de la compañía por sen­
tencia de confiscación absoluta, recibiendo el gobier­
no de Bengala en abono de la deuda de Uda las can- I

tra.lo dispuesto á tomar los pagarés de bienes na­
cionales con arreglo á su contrato. Unos 73 millo­
nes representaban dichos pagarés, que produci­
rán 50 millones efectivos para atender al semestre 
esterior.

Los billetes del Tesoro no han sido neg'ocia— 
dos. y las p r.9onas bien informadas aseguran que 
se anunciará su negociaciou, admitiendo en pago 
el 75 por 100 en cupones de la Deuda, y el 25 eu 
metálico. Este metálico se aplicará al pago de los 
atrasos del clero y cesantes.

La Política, refiriéndose á la cuestión suscita­
da entre los generales Concha é Izquierdo, de 
que eu otro lugar nos ocupamos, dice lo si­
guiente :

«Háblase en los círculos políticos de una disputa 
promovida por el general C.mcha (D. Manuel), en su 
calidad de capitán general de ejército, can el capitán 
general de este distr to militar, tír. Izquierdo, sobre 
el puesto que habían da ocupar en la carrera cerca 
del rey, y en la que parece no e .taba eu razón el se - 
ñor Uoncha.

81 el Sr. Izquierdo hubiera recordado que el mar­
ques del Duero ha sido Rey de las Kfueras, no hubiera 
tenido lugar tal escena, y caso contrario, se hubiera 
dirimido en favor del querellante.»

El señor duque de Tetuan ha sido nombrado 
caballerizo mayor, y se insiste en que el general 
Zabala será jefe del cuarto militar.

Por acuerdo del comité del Stock-Echange. 
las obligaciones de la compañia da los ferro-car­
riles del Norte de España, se cotizarán desde aho- 
ra eu la Bolsa de Lóndres.

El brigadier Topete, que anteayer sufrió una 
pisada de un caballo, no pudo ayer asistir al Con­
sejo de ministros, paro habiendo quedado conve­
nida la dimisión de todo el ministerio, la puso en 
manos de D. Amadeo el Sr. Sagasta.

Hé aquí las noticias que ayer daba La Política 
sobre las personas llamadas á palacio para ser 
consultadas antes de la formación del nuevo mi­
nisterio:

«En el Consejo celebrado hoy, los ministros han 
acordado presentar sus dimisiones á S. M., como exi­
gían los respetos debidos á la monarquía.

El rey, que parece no viene mal aconsejado, aun- 
qne todo el talento y toda la circunspección del mon­
do difícilmente bastará á dominar las críticas clrcuns- 
rancias en que encuentra al país y á los partidos, ba 
querido desde luego oir á los jefes de Iss diversas frac­
ciones parlamentarias que existían en la Asamblea 
Constituyente.

Al efecto, han sido citados á palacio para las seis 
de esta tarde, los Sres. Ruiz Zorrilla, como presidente 
de la Asamblea; Ríos Rosas, como jefe de la fracción 
inontpensierLta; Cánovas, como cabeza del grvpo al- 
fonsino; «anta Cruz, como leader del unionismo aos- 
tista; Olózaga, como ángel esterminado'' de todos los 
que no acaten la nueva monarquía, y Rivero, como 
pontífice de la democracia, a'inqm en peor situación 
respecto del cimbrismo que el Papa respecto de sus 
súbditos temporales.

No sabemos cuál será el resultado de este cóncla­
ve; pero desde luego nos parece que ha de ser nulo. 
Si todos los representantes de las diversas fracciones 
que á él asisten hablan coa lisura, el rey podrá quizá 
comprender que la situación del país es gravísima, 
pero, por mucha que sea su perspicacia, desconfiamos* 
de que halle la panacea capaz de curar nuestros 
males.»

A última hora publicaremos las que sobre 
este particular lleguen á nuestro conocimiento.

Dice un periódico que anteayer estuvo colgada 
la Casa del conde de Guate. Es un error; el conde 
de Oñate habita el piso principal de su palacio, y 
lo que estuvo colgado fué el piso segundo, en que 
vive un iuquiliuo ageno á la familia del dueño de 
la casa.

ULTIMA HORA.

Después de las conferencias que durante todo 
el dia de ayer ha tenido D. Amadeo con varios 
hombres políticos, entre otros con los Sres. Cá­
novas, Santa Cruz. Ruiz Zorrilla. Ríos Rosas, 
Rivero y el general Serrano, lo único que cierto 
es haberse confiado á este el encargo de formar 
gabinete, sin que durante la noche pasada se ha­
ya llegado á constituir.

Los que tienen al parecer seguridad de ocu­
par cartera, son los señores duque de la Torre, 
Guerra con la presidencia; ülloa y Marios, Es­
tado ó Fomento; Sagasta y Ruiz Zorrilla, Gober­
nación y Gracia y Justicia; Ayala, Ultramar; Be- 
ranger. Marina y Moret. Hacienda.

También se habia del Sr. Montero Ríos para 
Gracia y Justicia, en caso de que el Sr. Ruiz Zor­
rilla entrase en Gobernación, ó que el Sr. Sagas­
ta continuase en dicho ministerio, ó que el ex-

tidades que por tales medios se procurase.
Mientras Asaph-ul Dowlah permaneció en Chuñar 

estuvo completamente subyugado por el carácter fir­
me y dojuinador del hombre de estado inglés; pero 
cuando se hubieron separado, luego al punto comenzó 
el visir á reflexionar con Inquietud en el compromiso 
que habia contraido; y como le suplicaran y protesta­
sen de aquella manera de proceder con lagrimas y la­
mentos su madre y abuela, faltóle la fuerza para re • 
sistirl- s; que, aun cuando lo hablan mudado y cor­
rompido el ejercicio del poder absoluto y los placeres 
licenciosos, no carecía por completo de sentimientos 
naturales. El residente inglés de Lucknow, hasta en­
tonces adicto á Warren Hastings en todo, no se atre” 
vió á dar curso al negocio; pero el gobernador estuvo 
inexorable, y escribió al residente con dureza, previ­
niéndole que ai no ponía sin mas tardanza en’ ejecu 
clon lo mandado irla él mismo á Luekuow para hacer 
lo que los débiles y apocados consideraban con tanta 
repugnancia y horror. Entonces el residente cedió, y 
d ngieadose a palacio de S. A., insistió para que tu 
V era debido efecto el tratado de Chuñar. El nabab in 
diñó la frente; protestó déla fuerza que se le l i L l '  
yel despojo de las tierras se consumó, nousíel deí 
tesoro que ofrecía verdaderas dificultades. Para ven 
cerlas ape'aron los ingleses á la violencia. Un destaca-

de S n  ?  í  deseaban saber los

enérgico â s’uparcerT 'eflcL ” y def® “d®

vergüenza y dolor al mismo tiempo.
(Yá eentinuará.)
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presidente de la difunta Cámara insistiera en no 
aceptar cartera alguna.

A la hora en que escribimos estas lineas, es lo 
cierto que no se ha constituido el ministerio, y 
que hau quedado defraudadas las esperanzas de 
los que creian que hoy aparecer! lu los decretos 
en la Gaceta, lo cual supone que la formación del 
nuevo gabinete ha debido ofrecer algunas dificul­
tades.

Se dice que por ahora no se creará el ministe­
rio de la casa de D. Amadeo.

Se asegura que el Sr. Topete insiste en su 
proyecto de no tomar parte activa en la nueva si­
tuación, y que continúa en el propósito de reti 
rarse de la ai mada.

No han llegado á nuestro poder los telégramas 
que acostumbramos á recibir de madrugada, á 
causa de estar interrumpidas las lineas con mo­
tivo del mal tiempo.

REVISTA DE LA PRENSA-

La llegadade D. Amadeo y la difícil y poco 
grata situación en que han colocado al Sr. Topete 
sus últimas é inesplicables inconsecuencias, ins­
piran al Pensamiento Español el siguiente articulo:

«El principe á quien pocos dias há se llamaba el 
rey de Prim, el rey de los progresistas, ha pasado ya 
la noche última en el palacio de la plazuela de Orien­
te. Juró guardar y hacer guardar la Constitución de 
1869, y á estes horas habrá empezado á desempeñar 
el cargo para que se ha servido nombrarle la llamada 
soberanía nacional representada en las Córtes Cons­
tituyentes.

jYa ha venido! ¡Taestá en Madrid! El brigadier To­
pete ha redondeado su obra: él derribó la monarquía 
de doña Isabel II, y él ha conducido hasta el trono á 
su sucesor D. Amadeo. El duque de Moutpensier ape­
nas podrá creer lo que está pasando estos dias en Es­
paña. Muere Prim, el ma ('r enemigo que entre los 
revolucionarios tenia su candidatura, y el defensor 
mas acérrimo de esta, que al verla deshan'■iada casi, 
se confiesa arrepentido úe haber iniciado la revolución 
de Setiembre, y pide su separación de la marina, es 
cabalmente el que ae ofrece á ir á buscar al rey de 
Prim.

El Sr. Topete, que se lamenta, bien que á última 
hora, de ver falseado el pensamiento que le animó á la 
rebelión; el que creia hace ocko dias que el príncipe 
elegido por los I9l no podia hacer la felicidad del país, 
de la noche á la mañana tiene el valor de contrade­
cirse de la manera mas solemne, y reividlnca para sí 
la gloria de ser el primer español que rinda pleito ho­
menaje á la nueva monarquía. Las heridas alevosa 
mente inferidas al general Prim trastornan por com­
pleto al brigadier Topete, y en un abrir y cerrar de 
ojos le hicen cambiar de modo de pensar en medio del 
asombro y la estupefacción de propios y estraños y 
hasta de sus mas íntimos amigos. A nosotros ya sa­
ben nuestros lectores que los actos del Sr. Topete no 
nos asombran; pero como no todos los españoles juz­
gan como nosotros á aquel marino, y como importa 
que ciertos hechos se tengan bien presentes, convie­
ne recordar algunos.

El brigadier Topete, tan francote, tan patriota y 
tan sentimental, que casi llora al considerar á la ma­
trona de la revolución despojada de la cruz del cato­
licismo que él quiso colgarle al pecho; ese montpen- 
sierista intransigente que de resultas de los trabuca - 
zos de la calle del Turco siente heridas de estrañama­
nera las mas delicadas fibras de su patriotismo, y se 
presta á consumar, aunque la crea calamitosa para 
España, la obra del general Prim solo porque este ha 
sido traidoramente herido, ese, decimos, a pesar de 
su caráctir franco y de su patriotismo y de su 
sentimentalismo, no ha tenido una palabra hasta ha­
ce ocho días para condenar en público con todo el 
peso desu autoridad revolucionaria los actos de perse­
cución contra la iglesia y el clero llevados á cabo en 
nombre de la libertad; fué ministro del gobierno pro­
visional y del poder ejecutivo, en cuyas «pocas se co 
noetieron los mayores atropellos contra la religión 
que él mismo profesa, y pasó por ellos; ministro era 
también cuando se espidió aquella órden inicua por 
la cual fueron bárbaramente fusilados sin formación 
de causa el inolvidable Balanzátegui y los pobres de 
Moütealegre, Valcobero y otros puntos, y de sus lá- 
bios no salió una palabra que condenara al menos en 
público, tanta iniquidad; ministro era también cuan­
do la partida de la Porra empezó á cometer sus van­
dálicos crímenes apaleando y acuchillando traidora­
mente a los redactores de un periódico, y él á quien 
tanto ha conmovido el crimen abominable de la calle 
del Turco, no tuvo valor para arrojar la cartera mi 
nlsterlal antes que consentir que sobre él recayera 
parte alguna de los cargos que se hadan al gobier­
no, de que era miembro importante.

Ni la sangre del infortunado Azcárraga, casi des­
cuartizado en la calle de Hortaleza, indujo al Sr. To­
pete á modificar su actitud política respecto de una 
situación en que tanta influencia podia ejercer.

Y nada mas lejos de nuestro ánimo que suponer 
que el Sr. Topete no sentía á par dcl alma los críme­
nes cometidos en nombre de la libertad; no, creemos 
que ofenderíamos al Sr. Topete y seríamos injustos 
con él si tal pensáramos; pero ¿no es verdaderamente 
maravilloso el contraste que forma la gran inüuei cia 
que ha tenido en la actitud del Sr. Topete, el crimen 
déla calle del Turco con la pena que han ofrecido 
otros atropellos y desmanes y otros crímenes también 
abominables? Unas y< ces el dolor y la pena le dejan 
como estaba, otra vez la pena y el dolor se mistifican 
inconscientemente con un raro patriotismo y dan por 
resultado lo que todos hemos visto ayer; que el señor 
Topete es el primer servidor de la monarquía que él 
consideraba funesta para el país.

Después de tan palmaria inconsecuencia y de tan 
notorio contrasentido, que calificara acaso mas dura­
mente el duque de Montpensier, siguiendo la opinión 
de algunos partidarlo.s, ¿ jué importa que él Sr. Tope­
te se retiró de la t ¿fera oficial y vuelva á ocupar la 
actitud no bien definida que indicó en su discurso de 
hace pocos dias? El mal está hecho, y hecho a sabien­
das, ¿cómo esperar que trate de remediarlo?

Ciertamente cuando D. Amadeo se embarcó en 
Spezzia, y la Numanciaae hacia á la vela con rumbo á 
Cartagena, no podia esperar que su reinado empezara 
en las condiciones que ha empezado. La muerte del 
general Prim ha privado á la nueva monarquía de ua 
servidor importante, pero al mismo tiempo, al dejar 
sin jefe al partido progresista, ha alejado del monarca 
los peligros de ia odiosidad que- este partido lleva con­
sigo, y en cambio aquel desgraciado suceso ha estre­
chado inopinadamente aquella respetuosa distancia 
en que quería mantenerse respecto d : la nueva mo­
narquía el iniciador de la revolución de Setiembre. El 
Sr. Topete, mal que pese á los moutponsii'ristas, está 
hoy atado al trono de D. Amadeo. Hace ocho dias su 
alejamiento podia ser mirado con rec lo; hoy por hoy, 
el Sr. Topete no es uu peligro próximo. Bi n se dice 
que todo en istv mundo está compensado; de la mis­
ma desgracia que ; pena el corazón del nuevo monar 
ca ha querido la fortuna sacar algún consuelo para el 
mismo. Se ha perdido á Prim, pero se ha ganado á

Topete inutilizfin !olo,y Amadeo no es ya el rey de los 
progresistas.

Con todo, harto trabajo tendri D. Amadeo para 
desempeñar su cargo de man-ra que sus partidarios 
queden satisf.-cii'u do su celo lealtad é inteligencia. 
Los pro.-re.sistas Vviniorios, aunque heridos de muer 
te. no se han de conformar facilm-'nto con su suerte. 
E o de que el uniouismo fronterizo les escamotee, co - 
mo decia uu periódico, el rey que creian de su esclu- 
slva pr.ipiedad, es demasiado duro. Por otra parte, 
D. Amadeo, en su aita sabiduría, considerando que el 
unionismo aostists ó fronterizo puede servir de puen­
te para que so acerquen al trono los unionistas mout- 
pensieristas, tal vez ae incline á prescindir de los ra­
dicales para granjiísrse la benevolencia de los ene­
migos mas temibl-s, pero ¿y El Jmpai-cial'l ¿Y La lie 
ria? ¿Y la Tertulia progresista?

¡Oh! los elementos radicales 'han de dar terribles 
coletazos antes de resignarse á un r.-traimiento forzo­
so de la esfera del poder, en donde se encontraban co 
mo el pez en el agua.

Es lo mas probable, según ciertos rumoras, que 
por el pronto la alta sabiduría del monarca nombre 
un ministerio de conciliación formado de radicales y 
unionistas fronterizos; pero en este caso puede contar 
D. Amadeo con que no quedan satisfec.hos ni unos ni 
otros, y los montpensieristas seguirán creyendo que 
deben mantenerse en actitu 1 espectante alejados de 
toda relación con el poder. Y ¡ay de los retraimientos 
de gentes que creen que el bienestar de la pat'iaes 
triba en que ellos manden!

Pero no nos cansemos haciendo congeturas. Los 
sucesos corren casi t-an aprisa como la imaginación, 
y su precipitación hace cad inútil que nos cansemos 
la cabeza y molestemos á nuestros lectores con in - 
ciertos pronósticos. Basta con que fijemos bien los 
hechos y determinemos las posiciones. Preparémonos 
á presenciar una reproducción de aquel consabido 
juego de las iustituciones que tan malos resultados 
dió á la dinastía calda, y á la patria sobra todo, y ten­
gamos confianza do que el juego será menos pesado

Con el epígrafe de Guerra doble publica ayer 
La Igualdad un largo artículo, del cual copiamos 
los párrafos que van á continuación. Aunque no 
estamos conformes en muchos de los conceptos 
que el colega republicano espresa, hay mucha 
verdad, sin embargo, en la critica histórica que 
hace de la revolución, por cuyo motivo, y como 
comprobante suministrado por parte nada sospe­
chosa, lo trascribimos:

«El país, pues, DIO HECHA la revolución de Se­
tiembre.

Soberanía nacional y derechos individuales, fué el 
grito de loa r. volucionarios: y esto era la esencia del 
alzamiento nacional.

Libertad de cultos, libertad de imprenta, libertad 
de enseñanza, de reunión, de asociación; condena­
ción de todas las servidumbres, quintas, esclavitud; 
sufragio universal..., eran los mfSdios.

Advenimiento del cuarto estado á la vida pública 
era ei fin.

La revolución en las ideas se dió hecha por el buen 
Sentido popular. Hombres nuevos en su mayor parte 
formaron las juntas revolucionarla.s, y ellas escribie­
ron  el programa del alzamiento nacional.

Pero los hombres del progreso y de la unión esta­
ban perdidos, a no haber habido en las filas del pue­
blo ambiciones impacientes, naturalezas endebles y 
espíritus escépticos y apóstatas. «Escribidnos esa 
monserga do los derechos naturales, y nos reparlire- 
mos entre todos el botín: .as delicias del presupuesto 
serán para nosotros.»

Y el pueblo vió uu cambio, en que no todos creye­
ron; vió que los hombres de mas funesta historia pre­
dicaban un nuevo '‘.r -do político, el advenimiento de 
la democracia, la era del derecho, la estincion de to­
da esclavitud; y una parte del pueblo, aunque descon­
fiando, dijo: «Puesto que predicáis á las gentes el 
Evangelio nuevo, realizadlo, hombres de los partidos 
viejos;» pero por otra parte del pueblo, mas sensata, 
dijo. «No tengo en vosotros confianza; habéis hecho 
el mal, habéis prevaricado y derramado sangre; fue­
ra: vengan otros hombres; venga la nueva palabra de 
lábios no perjuros.

El pais DIO HSGclA la revolución; pero com ;tió el 
error profundo do confiar gran parte de su represen­
tación á los hambres de la hislotia, tornadizos y hasta 
funestos, solo porque todos se decían convertidos al 
Evangelio nuevo y predicaban el credo da las demo­
cracias.

¡Funesto error que tan caro nos cuestal
Estos hombres, desde el primer momento, se pu­

sieron enfronte de la formidable minoría que ha esta­
do defendiendo onstantemente en toda su pureza la 
ortodoxia del credo revolucionario: seguían, en ver­
dad, hablando de soberanía nacional y de derechos 
que jamás han llegado á comprender; pero con esas 
palabras en la boca, decretaban quintas y consumos. 
Impedían manifestaciones y provocaban luchas, mis­
tificaron el derecho, persiguieron la prensa; al cabo 
reconstruyéronlo que ellos conocían, los atributos 
esenciales de todo monarquismo; y estuvieron unidos 
mientras tuvieron que combatir al enemigo común: 
la minoría y el programa de la revolución. Pero la 
guerra parlamentaria tenia que ser doble; tenían que 
combatir á los republicanos de la Cámara y luchar 
entre sí; que los ódios antiguos no se olvidan.

Los progresistas , víctimas tantas veces de la 
Union, pero inocentes por naturaleza, se desquiiaron 
de las mortales estocadas que hablan recibido en otro 
tiempo dando irritantes'alfilerazos á sus verdugos, 
humillados ya y avergonzados con adm tir el credo 
democrático; barriéndoles el pesebre (frase cimbria, 
bien poco decorosa, como pronto verán los que ahora 
comen), encerraron al jefe en jaul i de oro, y, por últi­
mo, declararon la guerra, al amparo de una exótica 
monarquía que ellos ere > eron hacer para su uso, y de 
una estemporánea clausura de las Córtes en que te­
nían mayoría; esa maleable y ^ggura mayoría á cuya 
sombra han infringido ei reglamento y han saltado 
por encima de la Constitución, o han dejado sin efec­
to sus artículos como los que tratan del poder judi­
cial, ó los han suspendido en varias provincias, e- 
clarándolas en estado escepcionul.

Para hacer todo esto no confiaban en principios ni 
en ideas, confiaban solo en un hombre.

Pero un atentado quita ia vida al hombre da los 
190; y el progresismo se encuentra frente á frente 
con su antiguo verdugo: el áureo alambre de la jaula 
se rompe, y, espanta jos, ven lo» hombres del progre­
so y sus escribientes los cimbrios que han estado tra­
bajando para otros y que les dan en primer lugar he­
cha una inonarqaia, que será para ellos lo que el cu­
lebrón para las ranas cuando pidieron rey, y en se­
gundo lugar disuelta una Cámara, donde, sí eran der­
rotados diarian.ente en la discusión, salían siempre 
vencedores por el número.

Progresistas y cimbrios lloran hoy á lágrima viva. 
Han hecho un rey y otros se valen de él; han votado 
rios de oro, pi-rono se bañarán en el Jor lan, y no pue­
den volver á sus antiguas mañas de tiranizar en el 
poder ó de conspirar en la oposición, porque su san­
tón Olózaga el lístorininador, en su último memorial 
para entrar en el hospital de las reputaciones demoli­
das ha declarado dignos de esterminio á los que no

amen á AuDadeo. es decir, á todos los españoles, sin 
escluir á los 190 que lo traen á España, para no reci­
bir ovaciones ni r-n su transito ni en Madrid.

¡Oh! los alfonsinos pftíU de enhorabuena: tras los 
¡progresistas, la unión lib ral; tras la unión lib .ral, los 
moderados. El régimen monárquico exige el turno 
regular de los partidos.

En agua rosada nos bañáramos al ver realizadas 
las profecías que hemos hecho á los radicales. No hace 
un mes anunciábamos la actual situación. Pero no po­
demos congratularnos con los males de la patria.

En la guerra doble de unionistas y  radicales, hoy 
el triunfo sonríe ai unionismo.

«Y lo te.neis bien merecido,» vaticin ba á los cim­
brios Castelar.

Hoy la suerte de las cosas concede ei triunfo á la 
unión. Y por tanto, los alfonsinos, eterno» herederos 
de los unionistas, salen de su reserva y avanzan sus 
baterías. Pronto, pues, nos encontraremos, sí, muy 
proato, como en Setiembre de 1868; es decir, inmen­
samente peor, porque será completa la ruina del país. 
¿Para qué se hizo la revolución? ¿Por qué la habéis 
perdido, hombres funestos? ¿Para hacer necesario un 
nuevo alzamiento na Tonal?

Con ceguedad estúpida basta el absurdo no que­
réis ver las leyes de la historia.

Las leyes represivas se hacen por los partidos me­
dios cuando corren auras de libertad, y las autoriza­
ciones se votan cuando la impopularidad arrecia. Pe­
ro los partidos medios no tienen fuerza para plantear 
las leyes represivas, y, por tanto, los partidos reac­
cionarios estremos Sun los que las utilizan juntamen­
te con las autorizaciones, para barrer cuanto encuen­
tran por delante.

Y hé aquí cómo, no siendo posible vivir siempre en 
la represión ni con autorizaciones siempre ilegítimas 
ó ilegales, casi siempre la revolución se hace precisa 
y los partidos medios la ¡'reparan y produ -en.

Os habéis de nuevo suicidado progresistas.
Y lo teneis bien merecido, desde que habéis pro­

nunciado las palabras de los reaccienarios:
«Para salvar la sociedad amenaaada haré trizas el 

libro de las leyes.

El brigadier D. Bartolomé Benavides y Campuza- 
no, que fué detenido dias atras en la cuesta de la Ve­
ga y conducido al gobierno civil, ha sido puesto en 
h!» rtad por no resultar motivo alguno para aquella 
medida.

Se ha concedido la cruz del Mérito militar al 
mandante de caballería D. Julió Falcó.

co-

Ayer tomó posesión del cargo de secretario de la 
estampilla elSr. D. Ramón S rrano.

Han sido nombrados: oficial primero de la estam­
pilla D. Francisco Sánchez Molero; segundo, D. José 
Boada, y auxiliares de la misma, D Ramón Lobo, don 
Isidoro Fernandez Florez, D. Luis Velasco y Fagun- 
dez, D. Pedro Fernandez Miró, D. Sandallo Tejada, 
D. Pascual O'ol y D. Salvador Bermudez.

Muchas son las personas que se quejan del mal 
estado en que se encuentra el trozo de la talle del 
Barquillo que se dirige á las Salesas.

Se ha concedido el empleo de teniente coronel y el 
grado superior inmediato al Sr. Nandin, ayudante 
que era del general Prim.

SECCION DE NOTICIAS-
Ayer se decia que había tenido lugar un descarri 

lamiento cerca de Jerez y han ocurrido desgracias. 
En ese tren venia el general Caballero de Rodas; pero 
no parece que haya sufrido lesión alguna.

También se aseguraba que se había mandado for­
mar causa por este suceso, por si hubiera sido inten­
cional,

El lunes regresaron á Madrid las seis compañías de 
cazadores de Alba de Tormes que habían salido á 
Aranjuez á recibir al rey.

Los batallones de cazadores de Madrid y Barcelo­
na, que fueron á Cartagena, regresaron anteayer á 
esta córte eu donde quedan de guarnición.

El sábado 7 darán principio los grandes bailes de 
máscaras en el teatro de la Zarzuela, que tan concur­
ridos han estado siempre, y que este año prometen 
estarlo mas, por las notables mejoras introducidas en 
el local, y que el público desea admirar.

Parece que ya ha entn'gado las ar uas la mayor 
parte de ios individuos que componían los disueltos 
batallones de voluntarios de esta capital.

Se han recibido en Madrid, procedentes de Liwer- 
pool, uu millón ciento treinta mil cartuchos metáli­
cos del sistema Berdan.

Con motivo de lo resbaladizo del piso han sido cu­
radas estos (lías de primera intención en las casas do 
socorro varias fracturas y dislocaciones producidas 
por caídas.

El lunes á la una de la tarde puso fin á sus días, 
disparándose un rewolver debajo de la barba, una se­
ñora que habitaba en el cuarto principal de la Corre­
dera baja, nim. 1. Avisado el señor juez de guardia, 
dispuso la traslación del cadáver al hospital General, 
empezando á instruir las oportunas diligencias. Se 
ignoran los motivos que hau impuls.ado á la infeliz á 
tan desgraciado fin.

Anteayer se fracturó un brazo el Sr. Nuñezde Pra­
do, á consecuencia de una caída. Sentimos el percan­
ce y celebraremos la mejoría.

En el b izon mecánico, inventado por D. Leocadio 
Ramión y García, para que la correspondencia parti­
cular pueda »er depositada por los carteros en el por­
tal de las casas y llegar las cartas y periódicos á los 
respectivos cuartos por medio de aparatos tan seguros 
como sencillos, avisando una campanilla siempre que 
algo se deposita en el buzón, y señalando al propio 
tiempo que hay cartas depositadas un cuadrante que 
se coloca en el receptor da cada habitación. Creemos 
qne la invención leí 8r. Ramón y García ha de ser 
pronto solicitada por los dueños de casas, sobre todo 
enMadrid. donde se generalizará en breve con nota 
ble ventaja del público.

Por acuerdo del comité del Stock Echange,laa obli­
gaciones de la compañía de los ferro-carriles del Ñor 
te España, se cotizarán desde ahora en la Bolsa de 
Lóndres.

Loa periódicos que se titulaban antes republicanos 
han tomado des le hoy el título de democráticos fede­
rales. La República Ibérica además, ha disminuido su 
tsmaño y su precio.

El general Cialdini ha estado hoy á visitar al ge­
neral Milans y ofrecer de parte de Víctor Manuel hu 
estuche con cifra y las insignias de San Mauricio y 
San Lázaro.

El subsecretario de la presidencia del Consejo, se­
ñor D. Feliciano Herreros de Tejada, ha presentado la 
dimisión de su cargo.

Han sido destinados al cuarto militar de D. Ama­
deo, los Sres. Moya, Vizcaíno y Tejeiro, ayudantes 
que eran del conde de Reus.

Anoche, á primera hora, parece fué D. Amadeo á 
visitar al Sr. Nandin, ayudante que era del general 
Prim que contín úa en la casa de Socorro da la calle 
de Fueucarral, eu un estado bastante satisfactorio, 
pues parece que ya no hay temor de tener que ampu - 
tarie la mano.

Hemos oido que el ministro de Marina italiano y el 
general Cialdini se hospedan en el hotel de Rusia.

Hoy ó mañana parece que recibirá D. Amadeo, por 
cuerpos, á todos ios jefes y oficiales de la guarnición 
de Madrid.

Agenda de bolsillo ó libro de memoria diario para 
el año de 1871. Con el calendario y la guia de Madrid 
Libro muy carioso y de gran utilidad para uso do to­
dos los negociantes, comerciantes, banqueros, etc., 
y  en una palabra, para tuda clase de personas. Con­
tiene, además de otras muchas é importantes noti­
cias, el Calen I ario, Almanaque, libro en blanco dia 
por dia; la lista de los diputados á Córtes con ias se - 
ñas de sus habitaciones; las tarifas y reglamentos de 
los coches á la calesera y de plaza; las tarifas |de to­
dos los ferro-carriles de España con las horas de salí- 
da y llegada de todos los trenes; una reseña de los 
principales establecimientos de baños, con la indica­
ción de las estaciones de ferro-carriles donde tienen 
que apearse los viajeros; la ley sobre reformado los 
aranceles notariales; la reforma del papel sellado; cé­
dulas de empadronamiento y li'.encias de armas; las 
calles y plozaa de Madrid, etc., etc.

Precios al alcance de todas las fortunas.—En Ma­
drid: Rústica, I peseta; encartonada, 1*50; en tela á la 
inglesa, 2'50; cartera sencilla, A; id. de tafilete, 10; 
Ídem con estuche, 11; cartera de piel do Rusia, 16‘50; 
Id. id. con estuche, 17‘50

En provincias: Rústica, 1-25; encartonada, 2; en 
tela a la inglesa, 3; cartera sencilla, 4'50; id. de ta­
filete, 11; id id. con estuche, 12; cartera de piel de 
Rusia, 18; id. id. con estuche, 19.

Para los que tienen cartera de los años anteriores. 
—En Madrid: Con papel moaré y cantos dorados, 1‘50 
pesetas; con seda y cautos orados, 3.

En provincias: Con papel moaré y cantos dora­
dos, 2; con seda y cantos dorados, 3'50.

Nota, Las carteras con estuche, debe entenderse 
sin instrumentos.

Se halla de venta en la librería extranjera y na­
cional de D. Cárlos Bailly-Bailli'ere, plaza de Topete, 
núm. 8, Madrid.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos cartas y periódicos de la Habana 
por el vapor-correo directo, que alcanzan hasta el 15 
del pasado Diciembre,

Las alocuciones dirigidas por el general Caballero 
de Rodas al cesar en el mando á los habitantes de la 
isla de Cuba, al ejército y á los voluntarlos, son mo­
delos de acendrado patriotismo. La entrega del man­
do al conde de Balmaseda, se verificó con las formali­
dades de costumbre ante una numerosa y brillante 
concurrencia.

Los periódicos repartían sus plácemes entre am­
bas autoridades. Habíase hecho público un acto de 
notable desprendimiento dei conde de Balmaseda, 
quien al saber que el ayuntamiento de Santiago de 
Cuba, sin conocimiento suyo y como demostración de 
gratitud, recogió en pocas hor.ts mas de 7,*00 pesos 
destinados á form .r un capital en beneficio de los hi­
jos del ilustro caudillo que defiende ias vidas é inte­
reses de los leales; al saber esto, repetimos, el conde 
de Balmaseda exigió que se devolvieran á los donan­
tes, y como no pudiera conseguirlo, se acordó que di. 
cha suma fuera distribuida entre las clasea meneste - 
rosas de aquel distrito.

El conde de Balmaseda al tomar posesión del 
mando ofreció perdón y olvido para los que, recono­
ciéndose engañados, quisieran arrepentirse; guerra 
para los que, constituidos en jefes y prosélitos de una 
insurrección inicua, insultan aun la bandera que dió 
á Cuba civilización, riqueza y un nombre para ser co­
nocida de la posteridad.

Habíase hecho cargo interinamente de la inten­
dencia general de hacienda el administrador central 
de contribuciones, Sr. Cánovas del Castillo.

Hé aquí laescitacion dirigida á sus compañeros de 
armas por el cabecilla Mendoza cuando iba á ser fu 
aliado:

«Señores amigos y compañeros mios:
Pur un acto espontáneo ’de mi voluntad, sin pasión 

de n inguna especie y debiendo morir pasado por las 
armas dentro do una hura, quiero dirigirme á Vds. 
con ia profunda convicción que abrigo.

Señores: si la insurrección está vencida y  si nadie 
lo ignora, ¿á qué cominuar dando motivo para que se 
derrame mas sangre? Sea la mia la última.

Depónganse las armas, que en esto no hay des­
honra, y se evitarán sacrificios ya hoy estériles.

Yo no tengo tiempo para razonar largamente, pe 
ro crean Vds. en la buena fé de un hombre que va á 
morir: al deponer las armas, el gobierno español no 
hara una sola víctima mas.—Cristóbal Tomás Men­
doza.

Puerto-Príuclpe Noviembre 28 de 1870.»
Sentimos no tener espacio para publicar los por­

menores del magnífico banquete con que los señores 
jefes de voluntarios de la Habana obsequiaron en Ma- 
rianao al espitan general saliente. A él asistió 
también el conde de Balmaseda. Los brindis que se 
pronunciaron fueron importantes y adecuados á las 
circunstancias. El general Caballero, en el suyo, pro­
curó hacer ver que la presencia allí de su persona, 
que había representado al gobierno central, y de la 
que iba á sustituirle, significaba que los vuluntarios 
de la isla de Cuba honran y respetan el principio de 
autoridad, base de todo gobierno, de esta sociedad y 
de toda la familia.

El conde da Balmaseda brindó, también para que 
la Divina Providencia le inspirara constante acierto 
durante el período de su gobierno.

—Según telegramas de Santa Clara, fechas 10 y 11 
del próximo pasado, recibidos en la Habana, los guias 
de Rodas batieron á una partida haciéndola un muer­
to. y la columna de Ñapóles ha hecho al enemigo 23 
muertos en Palma Amarilla y montes de Farallón. 
Entre los muertos figuran el titulado superintendente 
D. Antonio Entenza y el supuesto comandante D. Va 
lentln Vergas, ambos hombres de prestigio en la in­

surrección; además fué aprehendido D. Rafael Sotero, 
y fe ocuparon armas, etc.

El resultado de las últimas operaciones practica­
das contra los insurrectos de Cuba en los departa­
mentos Central, Oriental, Cinco Villas y Santl-Spíritu» 
es haber hecho 52 muertos, entre los que se encuen­
tran los titulados teniente coronel Sr. Waht, coman­
dante, D. Ibrain Agüero; capitanes, D. Próspero Cho 
naon y D. N. Naranjo; teniente, D. Juan Reyi^s; jefe d« 
avanzadas, D. José Fernandez; subprefectos, D. Fran­
cisco Agüero y D. Rafael Ramírez. D. Manuel A. Agüe­
ro, D. N. Zayas, D. P.dro Mola, D. N. Guerra (a) Gue- 
nsta y otros; capturados loa titulados coronel y mi- 
ulstro, aunque por poco tiempo, de la pretendida re- 
pubhca de Cuba, D. Cristóbal Mendoza; alférez, don 
José Olaechea, otro D. José Piñan, D. José Barreto y 
Antonio López y 62 hombres presentados.

También se ha cogido uq cañón de cuero de los 
que han servido para pretender alucinar al vulgo con 
los recursos do que podia disponer la insurrección 46 
armas, 42 cartuchos de cañón, cuerda mecha en gran 
cantidad, 6 botes Te metralla, cartuchos metálicos en 
numero de 2 500, herramientas de varias clases, ins­
trumentos de cirujía, medicinas, tres convoyes de sal 
y nueve mulos con sus aparejos que se han distribui­
do en la columna reemplazando con elios las bajas de 
acémilas, algunos caballos que se han distribuido en 
las guerrillas para reemplazar los muchos cansados 
que ha habido en la espediciun por el continuo movi­
miento y falta de alimento debido á escasez de pastos.
Se han (juemado 332 bohíos, cinco zapaterías, tres te­
nerías, una fábrica de barriles, ocho trincheras des­
baratadas y nueva platanales, algunos de ellos de 
grandes dimensiones, y se han destruido diez siem­
bras, así como once carretas y multitud de efectos y 
recursos difíciles de enumerar.

—Las transacciones mercantiles han ofrecido esca­
sa animación durante la primera quincena del mes de 
Diciembre. El vino tinto continuaba abatido, vendién­
dose sobre 36 á 38 pesos la pipa catalana, y quedando 
por realizar una existencia de 2.538 pipas á flote, y 
2.261 en almacén.

El vino seco, con regular demanda, se habla vendi­
do á 65 pesos la vota da Málaga, y 8 el barril; 800 ca­
jas de jabou de Mallorca se realizaron á 8 3¡4 pesos el 
quintal, quedando una existencia de 659 cajas á flote 
y en almacén.

Los precios del aceite iban en descenso, vendién­
dose sobro 4 á 4 1(2 pesos arroba. Las harinas se man­
tenían mas firmes, habiéndose pagado 1.535 barriles 
de Santander á 14 1[2 pesos quintal, y varias partidas 
de los Estados Uuidos á 13 id. La existencia ascendía 
á 19.265 barrilesá bordo y en almacén.

En los artículos do esportacion hubo también es­
caso movimiento. Los azúcares escaseaban, cotizán­
dose las clases propias para el estranjero de 9 3¡4 á 10 
reales fuertes de arroba. El aguardiente de caña se 
pagaba de 44 á 45 peses la pipa; la Caña blanca á 13 
reales la arroba, y la amarilla de de 8 3[4 á 9 1¡4, se­
gún clase.

Ei cambio de Lóndres se cotizaba de 17 1¡2 á 18 
por 100 premio, y sobre España de 7 á 12 de beneficio 
según plaza, focha y cantfdad.

El último número del Cronista de Nueva-York que 
hemos recibido publica un pian de campaña para Cu­
ba, trazada por el cabeciiia filibustero Jordán.

Conocido el plan por nuestro representante en los 
Estados-Unidos y por las autoridades de Cuba, no 
merece gran importancia, y  mucho menos ha de 
preocupar á nuestras tropas lo que desde tan lejos 
discurre el que debiera estar arrostrando las penali­
dades de la lucha, qne á e o le llevaban sus compro­
misos, y no haciendo el ridículo papel de capitán 
araña.

El diario de New-York dice algo sobre las opinio­
nes del ministro de Negocios estranjeros, M. Flsh, 
que es de esperar no habrá echado en saco roto nues­
tro representante para pedir esplicaciones.

El correo del archipiélago filipino alcanza la fecha 
del 8 de Noviembre, y viene sin interés alguno.

Ni periódicos ni correspondencias ofrecen nada 
digno de mención.

Ayer recibimos periódicos de Mallorca qne alcan­
zan hasta 31 del pasado Diciembre. Nada nuevo ocur­
re en aquellas islas.

Dice un periódico de Cádiz que la escasa fuerza de 
guardia civil acantonada en Paterna, se ha replegado 
por fin á Medina, en donde ya está el comandante Ro­
sales.

No acertamos con las causas que hayan obligado al 
citado destacamento de la guardia civil á salir de Pa­
terna, puesto que á renglón seguido añade el mismo 
diario:

«Seguu nuestras noticias recibidas por vecinos de 
aquella villa llegados recientemente, no so ha turba - 
do el órden público.»

¿Por qué, pues, ha abandonado la guardia civil 
aquella población?

Nos escriben de Monforte de Lemus, que la diputa­
ción provincial de Lugo, ha cambiado por sí y ante sí 
y sin motivo alguno justificado los colegas electora­
les, según se desprende de una órden que ha recibido 
el alcalde de Sober.

La prensa malagueña se felicita de que, á pesar 
del frió intenso que se esperimenta en aquella capital, 
no se haya presentado con el escesivo rigor que en 
otras provincias como Jaén, Córdoba y Granada, pun­
tos en que el descenso barométrico ha determinado 
fuertes nevadas.

Esto lo dicen con fecha del 1." del corriente; no sa­
bemos si en aquella noche, que tan cruda fué en Ma­
drid, habra también proporcionado á loa habitantes 
de Málaga verse al despertar con una decoración ne­
vada en la ciudad.

Dicen de Vitoria.
«Por el consejo de guerra permanente celebrado el 

21 del mes próximo pasado, han sido condenados á la 
pena de ser pasados por las armas el cabo primero José 
Ozaeta Fernandez, guardias Tomás Cantón Angulo, 
Gerónimo Martínez Ruiz y Vicente López Miguel, to­
dos de L tercera compañía del IS” tercio de la guar­
dia civil, acusados de los delitos de deserción y rebe­
lión en sentido carlista. El paisano vecino de Peña- 
cerrada. Justo Martínez, á la de 20 años de reclusión 
temporal ó inhabilitación absoluta también temporal, 
sin perjuicio de ser oido si fuese capturado ó presen­
tado, y el paisano natural de Lagrau, Márcos Rodrí­
guez, á la de 14 años de reclusión tem loral con la 
inhabilitación absoluta, y sin perjuicio de oírsele si 
se presenta ó captura, acusados los dos por haber to­
mado parte en la úlUma rebellón carlista como su­
balternos de ella, cuya sentencia ha sido aprobada 
por el capitán general del distrito en 27 de Diciembre 
último.

Desde hace algunos dias se están embarcando en 
el ferro-carril de Zaragoza gran número de caba­
llos adquiridos por el gobierno francés, los cuales re­
miten á Francia con destino al ejército. En todas las 
provincias de España hay comisionados para su com­
pra y de Valencia han salido mas de 3.000.

Ayuntamiento de Madrid
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Los periódicos de Cüdiz dan cienta de un descu­

brimiento qno ha tenido lugar en una cueva hallad 1 
por primera vez el martes en el barrio extra-muros 
de aquella ciudad. Construyéndose un algíbo, uno de 
los operarios descubrió una gran losa de mirmol con 
caracteres indescifrables.

Levantada que fuó, notóse un hueco con siete es­
calones, y los operarios y vecinos, provistos de me­
chas, se precipitaron por la escalera y entraron ■ b 
una bóveda da unos cuarenta metros cuadrados de 
superficie por cuatro de altura.

Kn un hueco practicado habla cinco grandes ánfo­
ras, y en. el centro de la bóveda dos naas pequeñas 
colgadas por una cadena.

En estas dos ánforas se han encontrado dos tablas 
cubiertas de cera con inscripciones en latin,. al estilo 
que usabau en la antigua Roma, varias medallas de 
oro y de bronce.

El sábado habla en Cádiz unos 1.40# penados que 
van destinados al ejército de Cuba.

El 30 de Diciembre se ha verificado el acto de la 
inauguración de las obras para la elevación de las 
aguas en Zamora.

A las once de la mañana se reunieron en las casas 
consistoriales las autoridades y comisiones de todas 
las corporaciones y clases de la ciudad. A las doce se 
puso en marcha la comitiva precedida de los maceros 
del ayuntamiento.

Una vez á las orillas del rio Duero y en el sitio en 
que se va á construir la casa de máquinas, el. inge­
niero Sr. Tejero, como concesionario y director de las 
obras, invitó al alcalde, obispo y comandante militar 
á que removieran la tierra con un pico y pala que les 
entregó. En seguida dicho señor alcalde pronunció un 
discurso f.dlcitando al pueblo de Zamora por el acto 
que se llevaba á cabo. En seguida habló el señor obis­
po, demostrando al pueblo de Zamora las ventajas que 
iba á obtener esta obra.

Regresada la comitiva al ayuntamiento, donde se 
sirvieron dulces y licores en abundancia y hubo mu­
chos y entusiastas brindis, habló el Sr. D. Tomás Gar- 
nacho, presidente de la comisión de monumentos ar­
tísticos,y leyó por encargo dos bellisimas poesías alu­
sivas al acto. Armadas por una señorita. Habló, por fin, 
erpeLiteiiciarlo de la catedral, siendo su discurso muy 
aplaudido.

Terminó este acto á las tres de la tarde. Por la no­
che hubo iluminación, música y fuegos artificiales, y 
se repartieron limosnas á los pobres.

Las islas de San Nicolás y San Antón que se alzan 
en forma cónica ante los puertos de Lequeitio y Gue ■ 

. taria están cubiertos de nieve y vistas desde los cabos 
de las costas semejan gigantescos pilones de azúcar. 
Las aves marinas y las terrestres se refugian en ellas 
estos dias buscando algunos puntos no cubiertos por 
la nieve que solo se encuentran en ellas. En la de San 
Nicolás son tan abundantes las malvices al’í refugia­
das, que los muchachos de Lequeitio las persiguen á 
pellazos de nieve. Los cazadores de la villa que se de­
terminan a alejarse del hogar buscan piezas mayores 
y mas estimadas cuales son las sordas ó chochas que 
abundan tierra adentro.

Dicen de Pamplona:
cLos comisionados que anualmente nombran los 

pueblos de '.a provincia de Navarra para examinar los 
actos de la diputación y proponer reformas, parece 
que se hallau decididos á gestionar la supresión ds 
aquella escuela normal, con lo que se reduce notable­
mente el presupuesto, sin perjuicio alguno para la 
instrucción pública, puesto que los pocos alumnos 
que en aquella localidad se dedican al magisterio 
pueden cursar fácilmente en el instituto.

El domingo de Pascua se perpetró en Lecumberrl 
(Navarra) un crimen horroroso; un jóven, de oficio 
botero, asestó un terrible golpe de hacha á su padre, 
que falleció á las pocas horas. El juez de Pamplona 
tiene ya casi terminadas las diligencias de sumarlo, y 
el parricida se halla preso. En la cárcel del mismo 
partido existe otro acusado do igual delito en la per­
sona de su madre.»

Los periódicos de Barcelona se describen el entier­
ro de D. Pascual Madoz que so verificó el sábado á las 
diez de la mañana.

El domingo, primer dia del año, ha empezado á 
publicarse en Barcelona un diario semanal con el tí- 
ta\o de Revista Papular. Verá la luz pública ios sá­
bados y lleva por loma. Nada, ni un pensamiento para la 
polilica.—Todo, hasta el último aliento para la religión, en 
cuyas palabras está encerrado el pensamiento que he 
precedido á la fundación del colega.

A las once de la mañana del sábado fondeó en este 
puerto procedente de Marsella, en catorce dias, la 
corbeta de vapor de guerra americana Saco, de porte 
de 5 cañones y 130 individuos de dotación, al mando 
de M. Terry.

Dice el Correo de Andalucía, diario malagueño 
d e ll.“:

fApenas se supo ayer en esta capitel la deplorable 
noticia de la muerte del general Prim, empezó á no­
tarse cierta escitacion pública que sin pasar ios líml 
tes de la animación y la curiosidad, obligó al ayunta' 
miento a reunirse al iastante en sesión permanente, 
eomo contiuu'iba por la noche, adoptando en tanto 
el acuerdo de dirigir un telégrama al señor ministro 
de la Gobernación, cuyo contenido publicamos en 
otro lugai de este número: al mismo tiempo concen 
tró en dos pantos'toda la guardia rural, formando 
guardia con la municipal en la puerta del edificio de 
San Agustín.

Las autori ades primeras, por su parte, se apere! - 
bierou tambiea á guar.lar ei órden y se adoptaron 
precauciones en la aduana y cuarteles, con la salida 
por la noche de varias patrullas.

Efecto quizá de estas medidas ó del estupor que 
ha causado la desgracia ocurrida en Madrid, y efecto 
al mismo tiempo de la fria temperatura que se esperi- 
menta, el aspecto de la población era anoche bastan­
te reservado, estando cusi desiertos los teatros y muy 
poco concurridos los establecimientos púolicos.

El órden, sin embargo, no se ha turbado en lo mas 
mínimo haota la hora en que escribimos; y es de es­
perar del buen sentido de estos habitantes que no 

ocurrirá suceso alguno digno de nuevas lamentacio­
nes.»

Por último, circularon nuevos rumores do trastor­
nos en distintos puntos que no han sido confirmados.

Con fecha 31 de Diciembre último dicen de 
Bilbao:

«Paraqu.o se pueda formar una idea de las dificul­
tades que ofrece en este momento las comunicaciones 
en esta parte de España, referiremos lo ocurrido en el 
ferro carril de Tadela á Bilbao. El tren núm. 8 que 
salló anteayer máñaur quedó ata cado en Inoso sin 
noder arrancar á pesar de ayudarle tres máquinas,
P .  nado llegar á Miranda a la una y 3o de

movimiento (iisous i qu". m formará en Miranda otro 
tren nú n. 6 para seguir üOastfjou. El t"t;u número 
Ijque debiahaber llegado á Bilbao ayer mañana, que­
dó ea Poves con la correspon leniialv p-isaj iros, para 
El tren núm. 3 salió lo Miranda a las ios da i; tarde 
recoger una y otros: pero no pudo pasar de Izarra, 
y aunque de este última puuto salió á las 3 y 35 una 
máquina con el aparato quita nieves; á las 5 y inedia 
no h bia noticia de ella en Inoso. Por último el tren 
Francia no enlazó ayer tarde en Miranda por venir re 
traaado.

Hoy ha vuelto á ne> ar copiosam entysegun va 
ran nuestros lectoras en otro lugar, estamos comple­
tamente incomunícalos con todas ias provincias. Por 
nuestra vía férrea no pu;iden caminar los trenes: al­
gunas ^empresas de diligencias han suspendido sus 
viajes, este y el correo saldrá hoy por coche al lomo 
por Guipúzcoa. Si el tiempo sigue asi algunos días 
mas, lo que es de temer qie asi suceda segnu el cá 
riz que representa, solo la v ia fiuvlal será la que nos 
commnique con .nlgnnes puertos. Dicho se está que no 
llegan correos, ni viajeros, ni cosa que pueda favore­
cer á publicaciones como la nuestra. ,T hasta el telé­
grafo ap. nas nos comunica lo que tanto deseamos, 
que son noticias de lo que pasa en Madrid y en Fran­
cia.

De cuantas provincias recibimos ayer correspon­
dencias, nos dicen que se publicó en Boletín oficial ex­
traordinario la noticia del fallecimiento del general 
Prim, y en todas causó honda impresión, porque en 
ninguna podia preverse este resultado de loa partes 
oficiales que pensaban que el estado del conde de Reus 
era bastante satisfactorio.

Dice El Diario Mercantil de Valencia del dia 1.® 
cAnteayer mañana se dió órden en los cuarteles 

para que se armasen loa sol lados, se pusieran la man­
ta r.)llada á través del cuerpo, el morral con una muda 
y polainas, prohibiendo además que nadie saliera de 
los cuartel s. La caballería también estaba prepa­
rada.»

La diputaciou provincial de Valencia ha dado au - 
torizacion para procesar al alcalde de Foyos que se 
negó á prestar auxilio á la guardia civil que iba en 
persecución de unos criminales.

La mayor parte de los periódicos de Valencia se 
ocupan del fallecimiento del general Prim, cuyo 
acontecimiento se publicó en boletín oficial estraor- 
dinario; así como en Alicante, según vemos en .fif Eco 
de aquella capital.

Leemos en Las Provincias de Valencia del l.“
«El dia ayer pasó con creciente ansiedad. Desde 

las diez de la mañana comenzó á circular la noticia de 
la muerte del general Prim, de cuya certeza se duda­
ba al principio, pero que á la una vióse confirmada 
por el Boletín eslraordinario que se fijó en lasesquioas, 
á las que se acercaba con vivísimo luterés el público, 
en el que prolucia profundo efecto la trisfe nueva.

El temor á los trastornos que estos dias domina en 
Valencia, donde afortunadamente n j se ha turbado el 
órden en lo mas mínimo, hizo que las callea estuvie­
ran casi desiertas, contribuyendo á ello el frió estraor 
diñarlo que reina en nuestra costa. Las precauciones 
militares po se.hab’-áu aumentado, viéndose, circular 
algunos oficiales y soldados, libres sin duda de ser­
vicio. También se veian algunos grupos de guardias 
civiles, que siu du la se concentrarou en ia ciudad 
desde los puestos mas inmediatos.

La ansiedad por adquirir noticias era genera!, y 
aprovecbándola so hicieron circular rumores falsos 
que los mas prudentes no daban crédito, pero que 
sentimos eucuentreu candidos que los acojan sin re­
serva, contribuyendo a llevar la intranquilidad al 
seno de familias. Decíase que al salir el tren real de 
Cartagena, se le habiau hecho tres disparos, hiriendo 
al general Uíaldini, al comandante de la Numancia y  
alguuasotras personas. El hecho es completamente 
falso, y la autoridad hizo algunas gestión s para des 
cubrir á los propaladores de tales patrañas.»

^ □uí*n« Js Bllao,
‘pad:'p«« do OrJaü., por cu ,. «.Uro el Jefe do

En Valencia se deja sentir el frío de una manera 
intensa y desconocida en aquella región, hasta el 
punto que el último dia del año cayeron algunas 
ligeras chispas de nieve, fenómeno no muy frecuente 
en aquella capital.

En ia audiencia de Zaragoza se han presentado 
once solicitudes de aspirantes á la judicatura y cinco 
al ministerio fiscal dentro del término prefijado por la 
ley. El Diario de Zaragoza se felicita de este suceso 
que habla muy alto ea favor de lajuventud estudiosa 
de aquella capital. ■

SEGCJOr̂  £XT;^ANJERA.
Como venimos anunciando hace dias, y confirman 

los despachos telegráficos, el ejército prusiano ha em 
pezado vigorosamente y con éxito sus operaciones 
contra las obras avanzadas construidas pOr los sitia­
dos y contra los mismos fuertes de París.

Ya han conseguido apsgar los fuegos de Nogent, 
Rosny y Noisy; ya la brecha que ha de permitir á la 
formidable artillería de Moltke bombardear á la ciudad 
misma está casi abierta en el recinto esterlor, y cuan 
do los prusianos se posesionen de esos tres importan­
tes puntos fortificados y el fuego de sus terribles ca 
ñones caiga Implacable y demoledor sobre los elegan­
tes edifi'dos de la capital de Francia, el problema 
estará rê i-uslto, justificándose una vez mas el axioma 
guerrero introducido en la ciencia militar por la in­
vención de la artillería: «Plaza sitiada, plaza tomada.»

Para que se vea hasta qué punto llega la inventiva 
de loa franceses, llamaremos la atención de nuestros 
lectores sobre los dos telegramas de Burdeos que ya 
hemos publicado y en que solo con dos horas de Inter­
valo se pinta el mismo suceso como una victoria y 
como una derrota.

Mientras los pru.sianos afirman que la ocupación de 
la mestita de Aoron solo les ocasionó pérdidas insigni- 
fieautts, los franceses pretenden que tuvieron siete ú 
ooho mil muertos: difícil si no imposible es conciliar 
noticias tan coutradick>rias, pero sea de ellas lo que 
fuere, no puede negarse que el ejército alemau consi­
guió el objeto que se había propuesto, que era desalo­
jar á los sitiados de las posicioues avanzadas que hace 
tiempo venían ocupando.

Por los periódicos de B'orJeos del 29 tunemos no­
ticias de París del 24. El estado sanitario iba empeo­
rando de un modo alarmunte, pues en la última se­
mana había habido 9.728 fenecidos, una grau parte 
del tifus.

Eu el club de Reine Blanche, uno de los mas no­
tables de París, s; suscitabin ias cuestiones mas es­
trambóticas y se hacían las .mas peregrinas acusacio- 
nos. Un ciudadano de luengos caballos y espesa bar­
ba denunció públicamente la disciplina militar como 
la causa de la ruina déla Praacia: un ejército disci­
plinado, dijo, es el que capituló en 8e lau, tropas in­
disciplinadas salvaron á la Francia eu el 92. Esta 
afirmación fuó acogida con un salva da estraordina- 
rios aplausos.

Ei número Je pl-zas de uuevo calib.-e que la in ­
dustria parisiense entrega cada dia al gobierno ' s tan 
grande, que ha habido q'io aumentar en un doble la 
comisión nombrada para ensayarlos.

Las pruebas debían tener lugar el 24 eu el poií.go 
no de Vicennes al mismo tiempo que eu el fuerte de 
Montrouge.

El 23 se reunieron en Palais-Royal todos los gene 
rales, almirantes y demás jefes superiores del ejército 
de París para celebrar un consejo de guerra bajo la 
presidencia del gener»! Trocha.

Continuaban los movimientos de tropa en todas 
direcciones, tanto de dia como de noche.

El 23 llamó la atención el d 'sflie de una numerosa 
artdiería seguida de piezas imponentes, tanto por su 
Calibre, cuanto por la cantidad da piezas de que cada 
batería está compuesta: se señalaban entra todas tres 
enormes piez is de á 24 en completo atalaje y provis­
tas de todos sus accesorios. Toda la antigua guardia 
de París parece haber sido llamada á tomar parte en 
la próxima acción.

Previéndose en París que los prusianos aprove­
charan una salida de los sitiados para atacar viva­
mente por la parte que- creau mas débilmente guir 
dada, los generales franceses han previsto 11 caso y 
todas las regiones esteriores de París están en un 
completo estado de defensa.

Según una Memoria digaa le'fé, los prusianos tie­
nen mas de 18.000 berilos y onfermos en Chalons, y 
todas las líneas del Este están frecuentadas por otros 
convoyes también de lieridos y enfermos.

En una carta particular de París que ayer hemos 
tenido ocasión de ver se pinta la situación de aquella 
capital como completamente desesperada. La última 
salida de Trocha fué una derrota terrible, al dia si­
guiente de la cual no se. veía ni un solo coche por las 
calles, ni un vapor eu el Sena, pues todos se habiaii 
requerido para el trasporte de heridos. Creíase que 
Parisno podría resistir ya muchos dias, sobre todo 
después de la esperieuciu hecha con Mont Avron por 
la artillería prusiana. Habiau muerto muchos gene­
rales, entre ellos el de los marinos y el que mandaba 
el Mont Valerieu.

Todos los corresponsales alemanes aseguran que 
80 hace sentir eu au país la necesidad de la paz, aun 
á costado algunas concesioues á la Francia. Dicen 
también que las tropas en campaña participando esta 
idea en tales términos, que los bávaros y sajones 
abandonan las filas para regresar aislada y oculta­
mente á sus hogares. Las deserciones son, pues, tan 
frecuentes que motivaran dentro de poco una medida 
severa por parte del gobierno.

Un telégrama de Berlin que publica el Tí'mrí, dice 
que el general Trocha está abasteclendi el Monte-Va­
leriano, como si fuera su intento retirarse á aquel 
fuerte y al campo atriucherado que le rodea cuaudo 
80 6L tregüe París.

El frió es tan iuteuso en toda Francia, que los 
ejé-citos beligerantes suspenden sus movimientos, y 
apenas si tienen un pequeño encuentro. Franceses y 
prusianos pagan tributo á los rigores de la estación, 
y ven hoy diezmadas sus respectivas legiones, sin 
que tanto hierro y tanta pólvora sirvan para comba­
tirla.

En cartas recibidas directamente de París por glo­
bo tripulado, que alcanzan al 28 de Diciembre, se leen 
las siguientes noticias:.

«El diario oficial del 24 publicó un parte militar 
del 23, anunciando que las noch's que siguieron al 
ataque del 21, habian sido muy rudas para las tropas 
sitiaüas; pero no por eso hablan desmayado los esfuer­
zos. Las trincheras abiertas no habian quedado ter­
minadas tan pronto como era de desear, á causa de 
una helad i intensa que había endurecí Jo la tierra, y 
hecho muy difícil removerla. El 22 el comandante del 
fuerte de Issy envió un fuerte reconocimiauto ai bos­
que de Oiamart, que hizo a los prusianos un nú-.ero 
bastante considerable de muertos y heridos. Los fran­
ceses dicen que sus pérdidas, aunque pocas, habiau 
sido seusibles.

El parte militar del 24 uo señala incidente alguno 
notable, diciendo úuicameute que dos batallones de 
la guardia nacional movilizada üabian causado algu­
nos heridos al enemigo en un reconocimiento hecho 
sobre Ralncy. Las trapas sufrían mucho coa el frió.

El parte del 25 aouncia que las tropas habiau su­
frido cruelmente del frío eu iu noche anterior, habien­
do ocurrido numerosos casos de congelación. Habla 
habido que abandonar el trabajo do trincheras por la 
dureza del suelo

El diario oficial del 27 publica varios partes del dia 
anterior relativos á una pequeña espediciou sobre el 
parque de la Muison Blauche.

Atacado este por la guardia nacional, fuó ocupado 
definitivamente por tres batallones de móviles al 
maíl lo del coronel Valette. El muro del parque fué 
completamente derribado, lo cual quitaba al enemigo 
la posibilidad de guarecerse tras él

El gobierno publicó también una comunicación 
relativa á los acontecimientts militares, y esplicando 
do nuevo que la suspensión de las operaciones solo era 
debida al rigor del frió.

El 27 se preseutó un parlamentario prusiano con 
una carta dirigida al almirante La R inciereen la que, 
á pretesto de proponer un canje de prisioneros, se 
daba cuenta de la derrota del ejército francés del 
Norte por el general Manteuffel al Este de Amiens en 
los dias 23 y 24

Lamentábanse en Paris de no recibir despachos de 
fuera, siu duda porque el rigor de la estaciou impide 
viajar á las palomas.

Continuaban todavía en París del cuerpo diplomá­
tico M. Washburn, ministro do los Estados-Unidos; el 
cónsul general de la misma nafion, M. Read, y los 
ministros de Bélgica, Suiza, Dinamarca, Suecia y 
Noruega.

—Los curas de Paris decidieron todos que el 24 no 
se celebrasen las misas llamadas de gallo.

—Se han encontrado en , los últimos dias 20,000 
quintales de fécula, cuya existencia so ignoraba.

Además, los terrenos no ocupados puestes eu cul­
tivo han producido ya legumbres y hortalizas, cuya 
provisión tocaba ya á su fin y que habian alcanzado 
precios fabulosos. Una col que en tiempos ordinarios 
valia 25 céntimos, cuesta ahora de 5 á 6 francos, y las 
hojas lacias que se arrojaban á la basura ó á los co­
nejos, son disputadas á franco y medio ó dos francoi 
ia libra.

El termómetro descendía todas las noches hasta 
10 ú 11 grados bajo cero. El tíena principio desde el 
25 á arrastrar témpanos de hielo: al mismo tiempo, la 
crecida era considerable, y se temía que saliese de 
madre por el lado de Choisy, sobre las posiciones ocu­
padas por los prusianos.

cia de haber fracasado el que á muchos ofl -iales fran­
ceses se les lia hecho pasar de ia frontera del Rhin á 
la de. Rusia. No pararán aquí las diaposicíooes de las 
aatorida les prusianas; pero aun no se tenían detalles 
clrcunsianciados del acontecimiento.

Con motivo del atentado cometido recientemente 
en Lyon, que causó la muerte de uu comandante de 
la guardia nacional, el prefecto de aquella ciudad, 
además de la proclama dirigida á sus habitantes con 
denando el crimen, ha tomado !a resolución siguiente:

«El prefeceto del Rhódano, comisario estraordi- 
nario do ia república, en virtud de los poderes que se 
le confirieron el 28 de Setiembre y 1.* de Octubre.

Ateudieudo á que es imposible tolerar asamblea’ 
facciosas ni á malhechores trabajando abiertamente 
para destru.r el gobierno republicano;

Atendiendo á qhe en presencia del enemigo los 
buenos ciudadanos deben ocuparse pacíficamente en 
la obra de la defensa nacional, y que esta obra no pue­
de entorpecerse por agitaciones culpables;

Atendido á que es preciso poner término lo mas 
pronto posible á manejos en los cuales es fácil recono­
cer la influencia de los estraños y de los enemigos de 
Francia, ordeno;

Artícmlo 1.” Las reuniones públicas quedan prohi­
bidas hasta nueva órden.

Art. 2.' Las manifestaciones, sean las que fueren, 
quedan igualmente prohibidas, y los qu Uas provo­
quen serán perseguidos como fautores de desórdeu y 
como gentes que escitan á la guerra civil.

Art. 3.® Los al.ialdes y la guardia nacional que­
dan encargados de la ejecución de la presente dispo­
sición.

Lyon 21 de Diciembre de 1870.—P. Challemel- 
Laconr.»

Después de todo, no se sabe si la bandera roja se 
había quitado de la casa-ayuntamiento de Lyon.

En la Dieta de Darmstadt se han adoptado por una 
nimidad menos tres votos los tratados de Versailles 
que regulan la entrada del gran ducado de Hesss eu 
la Confederación alemana. El crédito votado por una­
nimidad también es de 3.662.000 florines.

Las disposiciones que se notan en Wurtemberg son 
favorables á la aceptación, y a lo mas se cree que si 
hay opinión "sta quedará en minoría.

Pero no sucede lo mismo, seg un se asegura, en 
Babiera, donde el partido ultramontano, que consti­
tuye la mayoría en la Dieta, ea poco simpático al nue­
vo órden de cosas. Dicese que el gobierno está resuel­
to á disolver la Cámara si la mayoría uo cede aute Ja 
presión de las circunstancias.

En la reunión de príncipes qne han acudido á Ver­
sailles coa el flu de ofrecer al rey Guillermo la digni­
dad de emperador de Alemania, parece que los sobe­
ranos alemanes no estaban preseates.

Uno do los personajes que mas se han notado es el 
Dr. Simson, presidente del Parlamento de la Confede - 
ración, que en 1848 ofreció la corona de Alemania al 
hermano del actuaWrey da Prusia, á nombre da la 
Asamblea que se había reunido en Francfort.

Por lo demás, la ceremonia se celebró en la capilla 
del Castillo de Versailles. Habla muchos generales, 
siendo de notar que el conde de Bismarek no asis - 
tiera.

Un ministro luterano, hermano el ministro de la 
Guerra, general Rou R-aon. pronunció la oración, que 
parece tuvo por punto «los cambios de las cosas hu­
manas.» No puide desconocerse la oportunidad del 
asunto.

T..rm¡ua'lo el acto, á las dos de la tarde la diputa­
ción germánica fuó al palacio para entregar al rey- 
emperador el mensaje de ios diversos Estados ale­
manes.

Es un acontecimiento cuyas consecuencias se ve­
rán mas adelante.

Reeientemento el ayuntamiento de Mosco w al fe­
licitar al czar por su actitu 1 eu la cuestión del mar 
Negro, leba pedido la libertad de imprenta y la tole 
rancia religiosa.

No hay noticias del ejército del geaoral Ohaney, 
que opera sobra el Loire.

Del general Bourbaki solo se sabe que sus tropas 
estáu en buen estalo, que son numerosas, y que, pa 
ra restablecer la disciplina y el órden, ha hecho fusi­
lar hasta á los rezagados que entorpecían su marcha 
con su lentitud y sus merodeos; pero se ignora, ó por 
lo menos oculta el gobierno, dónde va.

Gambetta se muestra muy reservado desda su re 
gr'.;so á Burdeos, siendo vivamente censurado por ha­
ber permitido que el estan.Jarte rojo continúe flotan- 
d.) en las casas coasist.orial .-s de Lyon. Gambeta pa­
rece seguir la corriente política de los ultra-radicales, 
lo '■ual ha producido disidencias en el seno del go­
bierno, pues el almirante Fourrichon y Glais-Bizoiu 
se oponen á esta tendencia.

Los diputados del antiguo Cuerpo legislativo y los 
partida ios de ia inmediata convocatoria de una 
Asamblea Constituyente hau visto al ministro dal In- 
rior, pero nada han conseguido de él, pareciendo que 
mientras mas se acerca la hora suprema de la repú­
blica francesa, menos juicio tienen sus corifeos.

Por telégramas que The Times y The Standard de 
Lóndres han publicado, se sabe que se ha descubier­
to una coDspiraciou entre los prisioneros franceses 
acantonados en Colonia, Cobleuza y Maguncia. Di 
ceso que 50 000 hombres habían dé sublevarse la vis-' 
pera de Navidad, desarmar á las tropas que los custo­
diaban y abrirse paso combatiendo hasta Francia.

Las tropas alemanas han impedido la esplosiou de 
semejante movimiento, siendo la primera consecuen-

Por el globo Tourville se tienen noticias de París 
que alcanzan al 27. Hé aquí las que trasmite un des­
pacho deLimoges, donde ha caído e! globo;

«La capital quedaba en la mejor situación de espí­
ritu y de defensa. Desde el 21 de Diciembre se han 
suspendido casi por completo las operaciones milita­
res, y no ha t-onido lugar ñingun combate, á caus-i 
del frío escbsivo. El dia-26 el termó netro marcaba 12 
grados, y el 27 5 grados bajo cero. Una ¡larto del ejér­
cito habla vuelto á sus cuarteles, pue- la tierra hela 
da impide todo trabaje. El resto de las tropas conser­
van las posicioues adquiridas.

La confianza de ia población es absoluta, y los me­
dios de guerra son cada dia mas formidables.

Un informe del general Sohmitz dice que las me­
didas ad'Optadas para resguardar la salud de las tro­
pas n> implica de modo alguno el abandono de ias 
operaciones empezadas por el gobierno. El general 
Trochú, el ejército y el pueblo perseveran mas que 
nunca en la resolución de continuar la vlefensa á cos­
ta de cualquier sacrificio hasta alcanzar la victoria 
definitiva.

Hoy, lunes, ha tenido lugar uua ligera escaramu­
za hácia la Maison Blanclie.

La mayor parto de los perlóJicos de Paris dicen 
que Francia no debo tomar parte en la conferencia 
relativa á la cuestión de Oriente, y que debe ocupar­
se esclusivameute de espulsar lo su su ;lo á bs lava - 
sores.»

Aunque el cuadro de la situa-íiou que resulta de 
estas noticias es bastante lisongero; debe tener sn 
lado sombrío á juzgar por lo que dice El Telégrafo 
Autógrafo eu las siguientes lineas:

«El estado general de ia salad va empeorando en 
Paris de ana manera alarmante. En la última semana 
han fallecí lo 2.728 personas, muchas do resultas del 
tifus.»

La siguiente carta de Lyon, aunque atrasada, pues 
es del 23 de Diciembre, contiene alguuos pormenores 
interesantes;

«Lu circulación de trenes está suspendida en los 
caminos de hierro de Borgoña, del borbonesado y de
m «leí público no queda mas ca­
mino de hierro que el de Marsella. Todo esto es resul- 
t̂ ado de una órden dictada por M. Gambetta. Ya com- 
prenderaV. que por este medio se quiere reunir un

“““ Concentración

prender fácilmente el enemigo, tratase de dar uu 
gran golpe en el Este de Francia, ó hácia D.jon 

Monseñor Dupanloup está arrestado en su nalacio

«rbCt  ̂■” '«
íma'!!* f w “'•‘•'StadaMad. de Catheiineau-
0̂0 detenida juuto con otras señoras en el momento

de Sat'al?a socorros en el campo

. . d o J e o X t  *8 “• “  -üdD eQviüdv) coijiíaiofía if'iq ¿ a Iíb
» r * , r  '» pS , ™

ue lours. y redactor eu jefe que fué de la Gazeür d 
Lyon, ha sido muerto de uu tiro en las inm a a ?  ^  * 
de Tours. Después de escribir Trn. “ “ ®' '̂®ciones
habia tomado el fusil contra el euemigVque^Te'^Sr' 
caba a ia ciulad. y sido la primara vbtima

M, Gambetta no se deja ver; paro el freneral Rr.a 
sones pasa mucho tiempo coa él trabajan Jo.

Entra la guardia uacional de Lvon .«p aof-i o

‘ ’o d«. .r.;:

al h S i f  d íL e  m ?ri? aT ^unt'hoT af ̂ T pat^^E l
ínueh P«30. cuentamuchos pormenores, según parece, y bien podría ser

j  e,.tos de motín en diferentes ciudades Un amlco

‘ d.tem ore,',ñ«

Los acontecimientos de la Cruz Roja Impresiona-
 ̂ estado

pues ’ ““ bas pocas horas des-

nn A.IÍX, donde habia unos 120 alum-
rpr» H preparaban para seguir la car­
era de teología, y que escepcionalmente daba este 

año asilo a algunos jóvenes ordenados, ha sido eva­
cuado por órden del prefecto del Rhódano. De esta 
suerte se incauta cada dia un establecimiento religio - 
so, siguiendo el sistema preconcebido.»

Se asegura en los circuios diplomáticos que el rey
de Holanda está decidido á abdicar en favor de su 
hermano Enrique sus derechos como gran duque de 
Luxemburgo.

La noticiaba menester confirmación.

SECCION OFICIAL.
(Gaceta do ayer.)

Presidencia del Consejo de minlstros.—Decretos dis­
poniendo se encargue del ministerio de la Guerra 
y do la presidencia del Consejo el ministro de Es­
tado D Juan Bautista Topete, cesanilo eu el primero 
de dichos cargos de subse ’-retario de la Guerra D. Jo­
sé Sánchez Bregua. y en el segando el ministro de 
la Gobt ruacion Sr. Sagasta; y por último, disponiendo 
cese en el desempeño del ministerio de Marina el 
vice presidente del Almirantazgo D. Juan Bautista 
Antequera y se encargue el ministro propietario se­
ñor Beranger.
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FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños. . . . |
Id. ñu corriente..........
Id, exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . .
Id. personal.............
Billetes hipotecarlos. . 
Id. segunda sórie.. . . 
Saúco de España.. .' 
Bonos del Tesoro. . .

VaSRO-CAREILB*. 
Obligaciones 2.000.
Id. nuevas..........
Id. de 20.000..........! .
Id. nue as............... *

CÁRaSTHRAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852............
Julio de 1856. . .

CAMBIOS.
Lóudres á 90 d. f ... . . 
París á 8 d. v..............

ULTIMOS PRBCIOS,

bxl 2 .

26-80
26-90
26-70
00-00
00-00
00-00
00-00
21-80

000-00
97-50

149-00
73-00

49-75
00-00
49- 00 
00-00

00-00
00-00
00-00

50- 70
0-00

f DBL 3.
27-40 
27-70 
27-80 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
96-50 

149-50 
73-25

51-50 
00-00 
00-00 
00-00

00-00 
«0-00 
00-00

50-20 
0 00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbl bia. — San Aquilino y compañeros már­
tires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuareuta Horas em 
la iglesia parroquial de San Máreos.

4 islta de la Córte de María: Nuestra Señora da 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
Luis.

ESPECTACULOS.

TEATRO Nacional de la opera .—Función 
45 de abono.—Turno 3.®—II Trovatore.

TEATRO españ ol .—A las ocho y  medía._Fun­
ción 95 de abono.—Turno 2.®—Los polvos de la ma­
dre Celestina.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Funoioa 107 
de abono.—Turno 3.’—El molinero de Sublza.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  media._Fun­
ción 121 de abono.—Turno 1.® impar.—El potosí sub­
marino.

ALHAMBRA.—La función se anunciará
teles.

NOVEDADES. No se ha recibido el annncio.

por car-

La temperatura máxima de anteayer fuó de 2‘8%0, 
la mínima de 6',4. ’

MADRID: 1870.
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